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Año X X II—Quinta época.

EPÍLOGO
L a  discusión de presupuestos ha term iuedo, 7

a la ; de auxilios á los firrocarríles, complemen­
taria da aquélla, concluyó también; las Cámaras 
suspenderán en breve aus sesiones, y  la obra po­
lítica  y  financiera del Gobierno quedará en dis-

r siciÓ D , gracias á  la  cooperación del partido l i ­
ra], de lleTarse á la  practica. Realmente, poco 

máa qne esto ha hecho e l Parlamento. Su obra, 
tard.ámente comenzada y  aoliettada casi á la 
fuerza, se ha reducido á proveer al Gobierno de 
mediúsp&rala lucha; consejos apenas le  hadado, 
en realidad tampoco se le  han pedido.

Su obra b s  sido patriót ea, aunque no brillan 
te ; pero los dos factores que han contribuido á 
formarla, el Gobierno y  is  oposición liberal, se­
rán juzgados, sin duda, de modo m uy distinto.

E l Gobierno ha mostrado desda el prim er mo­
mento una falta absoluta de criterio, una e i ran­
cia inconcebible de plan esonómíco y  político, 7 
unas vacilaciones injustificables en la ejecución 
de su vaeilaote pensam ieoto. Según propia con- 
f.:aión, su presidenta abrió e i Parlamento con 
ia  intención de no discutir los presupuestos, li­
mitándose á cum p'ir el precepto constitucional 
de leerlos sutes de l 30 de Junio. Asi explicaba su 
tardanza en convocar las elecciones y  reunir al 
P.irlamento; y  que aai es cierto lo prnebs s t  
sólo BU propio aserto, sino Is  confección del pre 
supuesto, preparado y  encaminado exelualvs- 
m ecte á satisíacer las necesidades peninsulares. 
Para las de Cuba, e l Gobierno se Íim ító á pedir 
á las Cortes ana autoriztción para contratar un 
empréstito que éstav votaron sin lim itación a l­
guna y  sin otra modificación que la  de exigirle 
que, al dar cuenta del uso de la  autorización 
concedida, presentase ios medios de cubrir e l dé­
fic it  que en e l presupuesto de la  Península ha­
bía de deja i ei pago de los intereses y  de su 
amortizaeión: tal es la  ley  de 8  de Julio. Pero 
ipenas puesto en práctica ese plan, ae encontró 
e l Gobierno con que no era raalizable, poique no 
podía por nna parte hacer el empréstito, ni por 
otra a llegar recursos para Coba sin e l auxilio 
del Tesoro de la  Península y  sin  los recursos de 
su presupuesto ordinario y  extraordinario; y  al 
hacer este descubrimiento, se resignó á discutir 
todo su plan y  á lega lizar la situación económi­
ca, en previsión, cada dia más inmediata, de un 
cambio de Gobierno, impuesto por las circnos- 
taneias.

Entróse, pues, en la  discusión de los presu­
puestos; pero apenas acabado e l de gsstos, al 
em pezane e l de ingresos la oposición liberal, 
por Jabios de l Sr. U o ie t, le h izo ver qne e l pre­
supuesto desde el momento en que habia que 
atender con é l á las necesidades de Cuba había 
dejado de ser presupuesto pen insalir, y  por eee 
solo hecho habían perd idosa valor y  so s ign ifica­
ción las cifras y  los cálculos por e l Gobierno pre­
sentados; tanto, que en vez  de taptrahü  habría 
un déficit, por lo menos, igua l á la  cant dad ne­
cesaria para p» gar e l empréstito: cincuenta, se­
senta, quizás setenta m illones.

Debió verlo  asi e l Gobierno, porque en les 
mismos días retiró la  ley depreaupuesto extraor­
dinario, y  modificándola poi medio de la com i­
sión extendió á la  guerra de Cuba todo * aquellos 
recursos pedidos antes para la  Península, corri­
giendo así el error in icia l de su presupuesto 7 
acomodándolo al fin , y  gracias á la  m inoría libe­
ral, á la realidad de las cosas. Pero hasta qué 
punto esta adaptación fué obligada y  contraria 
al plan prim itivo, pudo apreciarse cuando se vió 
al m iniatro de Hacienda formular la extraña pre­
tensión de que ss discutiera el proyecto de ley 
que aplica e l pretendido sapirah ií del presupues­
to  á ciertos fantásticos remedios para la agricu l­
tura, cuando ya estaba convenido y  ejecutoriado

3ue todos los recursos del presupneito habrian 
e aplicarse á Cuba.
Con sem ejan 'es precedentes, la  conducta de la 

mayoría y  del Gob erno en la  discusión del pre­
supuesto había de ser vacilante, incierta, sin 
método y  sin criterio. M ientras no se había visto 
el enlace entre aus cifras y  las del presupuesto 
de Cuba, lo  defendió como una continuación 
perfeccionada de los presupuestos anteriores. 
Cuando aquel enlace se h izo público, fué e l apuro 
y  e l apremio de las circunstancias.

Frente 4 esta carencia de ideas y  de plan, la  
oposición liberal ha tenido un S'Stema fijo  y  una 
reg la  invariable de conducta. Siempre que se ha 
tratado de recursos para Ja guerra, los ha conce­
dido v votado sin vacilación n inguna; su único 
proposito ha sido m ejorar loa proyecto*, como 
mejorada quedó por su luioiativa ia  ley de 8  de 
Julip . A s í lo  ha dicho basto la saciedad el señor 
Gamazo.

En cambio, m ientras se trataba sólo de la  Pe­
nínsula, la  m inoría ba proclamado aquellos dos 
principios aceptados a l parecer por ambos parti­
dos. y  con ios qua se venia gobernando nueat a 
Hacienda desde que el Sr. (Janovas del Castillo 
en 1890 formuló anta el pais la  necesidad de 
nuestra regeneración financiera, para ia que ofre­
ció su apoyo resuelto 7  vigoroso e l partido libe­
ral; todo gasto no Justificado en los míniateríos 
Civiles üos m ilitares no se discuten ahora) ha si­
do eombatido por la  m inoría; todo aumente en 
los gastos ordinarios ha sido también condenado 
7 , aun á riesgo de la  acusación de obstruccionia- 
mo, esta reg la  ee ha segaido invariablemente. Y  
estaba dispuesta á aplicarla i  los oroyectoa de 
ingresos extraordinarios, cuando el Óobierno, 
rectificando, com o queda dicho, su conducta, de­
claró que necesitaba esos recursos para sostener 
ia integridad de la patria. An te esa declaración, 
la m inoria liberal cedió, se lim itó á consignar sus 
opinioxea, y  los presupuestos, en su integridad, 
salieron en pocos diss del Congreso.

H oy, qne ya pertenece todo esto i  la  historia; 
hoy, que puede examinarse si conjunto d é lo  
ocurrido 7  jnzgarae la  conducta de nuestros aml 
gOB por el resultado de la obra, ei partido lib e ­
ral, ejos de ser acusado de intransigencia, de 
obstruccionismo ó  da vscilseión, merecerá el 
■pienso del país. Sus convicciones más profun­
das, sus reg as de condncta m is  constentes han 
Sufrido splazamiento y  suspensión, suscribiendo 
sin vacilar cuanto e l óob ierno declaró necesario 
para rar a l ejército los m edios de cum plir su 
eslvsdora misión allende los marea. Y  la  hecho 
por la  m inoría del Coagreso ha sido repstido en 
términos los más explícitos pur la  del Sm ado; á

veinticuatro horas de haber sido votada en el 
Congreso la  ú ltim a ley del esterna de presu­
puestos, la  de los ingres s extraordinarios lo fué 
también en e l Senado N  las fatídicas palabras 
del Sr. S ilre la  en sa discurso del 8  d e A g o s t ),
01 las recrioiiascioaes extemporáneas del m inis­
tre* de Hacier da e i  la últim a di8Cu«ión del Oon- 
p e eo , n i las repetidas 7  pTCojustificadas a lu ­
siones de la comisión de presupuestos, califican- 
^  de ob itruoci-niatas los artes de la  m inoria l l -  
^ fa l .  tienen hoy ya valor, n i merecen otro re- 
cnerdo qne la  explícita condenación que de ellas 

presidente del Consejo de m inistros en 
su Ultimo d iícu iso del Senado.

■^jliúdBdí, pues, la cuenta, resulta que la m i- 
“ Ona liberal ha gobernado más que w  Miníate- '
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rio, h s  tenido máa conciencia de sos deberes que 
los m inistros, ha hecho más por la  salvación de 
la  patria  que los depoeitarha del poder real, has­
ta ta l punto, qua sin su concurso n i habría ha­
bido presupuestos n i recarsos extraordinarios, 
n i mefioB de dar a l crédito público la  expansión 
7  las energías de que está necesitado.

Más aún: ai sus consejos se escucha y  la voz 
de nuestros am igos ae atiende, e l futuro em­
préstito podrá contratarse, co  sólo en canti­
dad Bufleiente para las exigencias de la  guerra, 
sino en fo im a y  términos, no pensados antes por 
e l Gobierno, que hagau lievaders la carga de 
sus intereses y  dejen desembarazados y  en dis­
posición de s llegar nuevos recursos, tanto al T e ­
soro ds la  Península, como a l Banco de España.

Di&ell fué también la tarea de la  m inoria lib e ­
ra! en e l Senado, pero cooflada a l patriotismo y 
habilidad parlamentaria del Sr. Montero Rios 
aquella cuestión que parecía tan erizada de d ifi- 
cu itides, se r solvió en una patriótica in teligen­
cia, en la cual los liberales llevaron una {isrte, 
según reconoció el Sr. Cánovas, y  el Gobierno 
obtuvo los medios que solicitaba para llevar á los 
mejcados extran jeros la firm a y  e l crédito de Es- 
pana.

Pero, ¿qué pensará e l país, qaé dirá y  qué úl­
tim a impresión podrá quedarle de lo hecho por 
sus representantes en Cortes, ya  que á é l le  inte­
resan poco las euest onea de la mayoría y  de la  
minoría, y  lo único que aquilatará, porque es lo 
único que conoce, es la  resultante que se llama 
acción gubernamental y  legislativa?

Parécenosque su ju ic io  está en suspenso, y  
que eso es lo mejor que pueden desear los ele­
mentos políticos que le  d& igen. Gobierno y  Par-

tica que lleva la  libertad en las banderas que co­
bijan a nuestros soldados, es por lo que aconse­
jam os al partido iib e ;a l qus so prepare y  v ira  en 
guardia.

No hay que contar con que lae Cortea volverán 
i  reunirse en mucho tiempo; no hay que hacer­
se la  itusión de que el partido liberal tendrá una 
tribuna, desde la cual d irija  su voz al país; vale 
más recelar que cuando esa tribuna se abra qui­
zás sss tarde para servirse de ella.

Hay, pues, que tomar desde ahora para dentro 
de poces meses ia reaolnción da exam inar ante 
e l país y  en voz alta de qué m acera responde el 
Gobierno á esa omnímoda confianza y  á la  firma 
en blanco qae para disponer de los hombres, de 
los tesoros y  del porven ir de la nación la ha 
dado; porque si no responde bien y  lealm eote i  
esa confianza, y  aun a¡ e i éxito , como ha dicho 
el Sr Sagasta, no legitim a los extraordinarios 
sacrificios del pais, entonces hay que hablar al 
país sinceramente, dec r le  lo qne ocurre y  expli­
carle sns cansas; denunciar al que haya fa lta io  
á lo  ofrecido, y , sobre todo, exponer lo  que debe 
hacerse, trazar ante e l pala, m ientras eea t iem ­
po, e l program a de lo qne los liberales harían, y  
pedir el poder por quien tenga conviccionea y  
•nergía para salvar la patria y  acierto p ira  lo­
grarlo. Con los medios puestos s i alcance de este 
Gobierno, no sólo debe cooseguir eees sagrados 
objetos, sino que tiene is  obligación de triunfar. 
S i no le hace, el partido lib erri tiene e l deber de 
acudir al país, de advertir á la Corona e l riesgo 
que corre la patria, y en últim o term ino de ha­
cer aquel esfuerzo é imponerse aquel sacrificio 
que corresponda a l compromiso que ha eon- 
tia ido .

y  ya  verán ustedes qué buen arte 
se da para empeñar la  ultima parte.

En la  isla de Pan-ay 
¡qué gran papel baria Tetu in , 
que dice:— Dond-, hay-Pan , 
bien 80 puede mandar un barangaf 

y mostrar diplomacia 
en actos del servicio y  com aioues 
llevando bajo e l fiac, con mucha gracia, 
de la  camisa suelto» los f  Idónea, 

pues las gentes ig  aras 
así no diráu que es la de once varas, 
en la  que nunca el duque se metió, 
que es prudente y  callado: y  yo le  admiro.
A  inspeccionar los moros de Joió
m uy bien puede marchar Peña Ramiro,
siempre y  cuando eos deje aqui al buen Luna

Í á Frontaura, satírico y  ameno, 
oy de aprensiouea y  juanetes lleno.

¿Será mala fortuna 
que e l general Beránger desde e l Grao 
Bj embarque en dirección á Mindanao? 
que al fin y al cabo lo que haciendo está 
n i á é l prop io n al país n i á tt i-d á  n i, 

si bien es tal su suerte 
que si á preguntar llega poT Lanao, 

va á salir Iraigailao, 
eomo el refrán advierte.

Yen do todos allí ¡voto al demonio!
¿dónde habrá que enviar á don Aston io?

Lector ¿uo io adivinas?
A  don Anton io que aunque está cenceño 
le  parece e l Pacifico pequeño 
y  toma á las eatrelias porveciuas, 
porque pooga á les indios eomo nuevos 
ea preciso mandarle., á / re ir  hueves 
más allá de leu itU s  Füipistat.
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lam ento. No es dudoso que Is  opinión casi uná­
n im e ha aplaudido is conducta de las minorías, 
sacrificándolo todo ante la idea de la patria. Qai- 
zá algunos han encontrado qu eae  han tardado 
algunos días más de b s  necesarias en llaga rá  
esa conclusión; pero cuando se hayan olv.dado 
loa detalles, Is afirmación que acabamos de ex­
poner será defin itiva para todo e l mundo. Posi­
ble es también que una gran parte del país en­
tienda que el Gobiern > obró bien buscando por 
todas partes zecur os para la guerra sin preocu­
parse mucho de ios medios, n i de las responsa­
bilidades y  censaras que sus gestiones motiva­
ran. Pero no es posible dudar que el valor de una 
y  otra apreciación dependen del resultado: si el 
éxito responde á ios aacrifieios y  á los esfuerzos 
del país, e l Gobierno será aclamado y  las oposi­
ciones aplaudidas; pero s i en los meses que se 
aproximan, y  que tcáio e l mundo considera como 
plazo critico quizás defin itivo para la grave cues - 
tión de la  conservación de la  isla de Cuba, esos 
éxitos no aparecen y  ios sacrificios de hombres y 
de dinero que Is  nación está haciendo fueran es­
tériles, entonces la censura no se contendrá en 
los lim ites  ordinarios y^buscará fórmulas más 
enérgicas que las qua caben en la palabra escrita 
ó hablada.

Y  ai eso sucede, el Gobierno no resistirá al em­
puje de la  indignación pública, y  posible será 
que las oposiciones, ai ae lim itan á lo que hasta 
ahora han hecho, sean envue tas en la  universal 
condenación; y no es aventurado suponer que la 
ola popular pase por encima de los Gobiernoa.

Por eso hemos de dar un consejo á nuestros 
amigos, que es para nosotros eomo Is  conclu­
sión y  la  enseñanza que de todo lo  expuesto de­
ducimos.

B ien ba hecho la  m inoría liberal en e l Con- 
g ie s o y  en e l Senado facilitando la  obra finan­
ciera del Gobierno y  renunciando á ejercitar to ­
dos sus derechos parismentarios, qae hubieran 
im pedido la  aprobación de medidas quo repu g­
nan á sus principios y  á sus doctrinas; pero m e­
jo r  hará eiLsegu ir de cerca la marcha as los su­
cesos, eu v ig ila r  atentamente lo que el Gobierno 
hace y  la manera que tiene de cum plir sus pro­
mesas, y  especialmente la  de conceder á Cuba 
un régim en liberal y  uua libertad arancelaria 
que nadie se explica, porque y s  no se practica. 
Para e l partido libera esa es la  clave de su con­
ducta, porque esa es su responsab.Iidad mayor. 
H i  dado a l Gobierno todo lo que pedía, y  se ha 
desarmado por completo, hasta para ex ig ir  la 
reunión de Cortes.

L o  ha concedido todo y  se ha satisfecho ron 
promesas; si éstas seeam plen , su abnegación 
será aplaudida; si no se llevan á cabo y  a l no ha­
cerlo se eom piom eto el éxito , su responsabilidad 
no tendrá lim ites.

Enviar loa soldados y  enterrar loa m illones sin 
loner al mismo tiem po en práctica las ideas de 
ibei-tad y  de expansión, nos parece á nosotros 

más que descabellada crim inal empresa; y  por­
que asi nos lo parece y  sólo fiamos en ana polí­

F R A N C I A

RUMOR DESM ENTIDO
( r o a  T B L á O X A F O )  

l ^ r i t  3.— E l ministro de las Colonias no ha 
recibido confirmación alguna de la  supuesta eva­
sión de Cayena del excapitán Dreyfus, rumor de 
-u e  se había hecho cargo un periódico ing lés .—  
‘abra.%

P U E S  S E Ñ O R . . .
En m edio de las islas Filipinas 
(esto nos 'o  sabemos unos pocos), 
ó, m ejor dicho, en medio de Luzén 
(estas explicaciones son divinas 
para quien mostrar quiere ilustraeidn) 
existen dos provincias; las de llocos, 

que, eon la de P&mpanga 
y  con la  de Bat&nga 
y  la de Bulacán, 

ya  vera ueted qué deatzón nos dan.
No es posible, lector, estar tranquilo 
con e l alm a pendiente de Ilo-Uo, 

presumiendo que hay locos 
de insarreccióu en una y  otra IloCM.

¿Cómo se va á arreglar 
para que vaya para allá  un pariente 
nuestro digno ministro de Ultramar?
¿No les parece á vtatedes conveniente 
rem itir á Pampanga i  Castellano, 

que iría m uy ufano 
con e l a lm a tranquila 

á o ír cómo llamábanle CasCiial 
Aun  mucho m ejor fuera 

facturar á B itanga  á Valdosera, 
y en Batanga y  Pampanga 

tendremos dos írasqnitos de E tnanga...
Para ir á Bulacán 

es e l más indicado Cos-Gayón, 
pues que es un jBulaein cada elección, 

y  pronto lo  verán 
en la Diputación.

A  Nueva-Ecija deben muy J<¡rw¡iei 
ir  de Mtsox i t  a lli 1 s concejales 
de la abundante especie de protervos 
y  al m irarlos Paternos y  Rizales 
hnlrán despavoridos como ciervos.

Es t 'm o  asaz moderno 
7  m ay  propio do puntos filipinos 
redomados, iraidores y  ladinos 

el llamarse Paterno 
y  demostrar después amor filia l 
ofendiendo á la patria, con Riza!.

Esa isla de Mindoro 
la  debe recorrer 

e l señor de Navarro Reverter, 
que es de la  hispana Hacienda honra y  decoro;

Loa diputados carlistas, 
después de maduro examen 
y  de recias dhcusiones, 
acordaron retirarse.
Obedecieron asi 
á la opinión general, 
la  cual hace muchos años 
que los mandó retirar.

X
SegÚQ nuevas fidedignas, 

llegara la suepensioa 
de las sesiones el sábado.
¡Qué Cánovas, santo Diosl 
No se contenta con menos 
que im  ttr ... al Creador.
H izo todo cuanto quiso... 
y e l sálade ¿escansi.

¡C R I A  c i í E B A ^
N o  hay que negar á los diputados carlistas 

ciertos conocimientos dramáticos, si bien se 
muestran máa duchos ea la  teoría que en la 
práctica. Pertenecen á esa clase de autores que, 
conocedores de la estructura cómica ó  dramáti­
ca, üieen acertadamente: <aqni hace falta un 
chiste», y  e l chiste no se Ies ocurre.

Los diputados carlistas han creido oportuno 
uu efecto dramático antes de que caiga el telón 
parlamentarlo, y  hasta este punto iban bien eu- 
caminadoa. Su papel durante e l prim er acto ha 
sido bastante borroso, y  n a fa  perdían ellos con 
llamar la  atención del público en la  última es­
cena.

Ahora bien; ¿qué hacer para lograr ese efecto?
E llos  están desavenidos con el galán y  con la 

dam a, y  hasta cou el barba y  con el coto gene­
ral; no podían elogiar el proyecto porque esa era 
empresa d ifíc il, y  menos podían destrui-lo por­
que la  actitud de la  m inoría liberal señalaba lo 
más patriótico en este caso.

En este apuro, han res lelto hacer un mutis.
Pero tan fuera de la situ .c ión , tan extem po­

ráneo y  tan sin encaje, que al verlos salir de es- 
ceoa al caer el telón , ei público, nada conmovido 
por cierto, se pregaota;— ¿Por qué se van?

Como el discurso del Sr. Saoz no eatisía- 
ce esta curiosidaJ, puesto qu e. de no estar 
conformes con el proyecto, podían haber salvado 
su respooeabilidad del m ismo m.>do que la m i­
no-ía de nuestro partido, la gente se d ó á cavi­
lar nn momerito si esta retirada, que n i  pode­
mos 1 amar de ice diet m il, n i de tos diez s iqu ie­
ra, tendría su intríngulis, y  sería com o el pró lo­
go de esos poemas bárbaros que empiezan en 
Navarra y  acaban en Navarra, que afortunada­
mente nunca han podido acabar en la plaza de 
Oriente.

Baba cav iU dóc, preciso es confesarlo, era fu n ­
dada.

A  nadie podía extrañar que los carlistas apro­
vecharan el momento de m ayor angustia de la

fe

patria para ejecutar su m ovim iento tradicional 
en dos tiempos: primero alzarse y deepuéa caer­
se; una especie de compás de dos p o r  cuatro gue­
rrero.

Y a  lo han hecho otra vez, y, por lo tanto, les 
cabe.

Pero, como hemos dicho antes, e l público ae 
tranquilizó en seguida.

En prim er lugar, perqué a lgo  d ijo el eeñcr 
Saoz en eete sentido.

Y  en segundo lugar, porque aun e l po'ítioo 
méa exeép ico rechuza sin examen la  monat.'uo- 
sidad de que haya apasionados que aguarden es­
tos momentoB ds angustia para clarar e l puñal 
por la espalda.

E l despecho engendrado por el eterno fracaeo 
de sus armas puede poner, y  pone, en efecto, á 
los carlistas á pique de meter tabaco por e l P ir i-  
neo, con ta l de tener a 'go  q^ue contar; pero de 
eso á convertirse en gío iificaaotes de Maceo, cu - 

a condu ctaou fdaríam uy por encima d é la  de 
08 carlistas acticos, j a  Imy mucha distancis.

Nosotros, cada día m i »  tranquilos por la  suer­
te de lae instituciunes liberales, ya  se intente 
atacarlas crim inalmente en e l campo, ya  sufran 
el ataque roedor de enem igos solapados, c re e ­
mos que la retirada d-< los diputados carlistas no 
está relacionada con la aetitad de la » ¡nasas (hon­
radas, como es sal ido) del partido carlista; sin 
que esto pueda evitar qne sea efectivam ente el 
despecho lo  que impulsa á los retirados; despecho 
parlamentario, triste experiencia de que sus es­
fuerzos son completamente inútiles y  de que, si 
acuden al Pailam ento obedeciendo su d eb^ rd e  
españole» y  de hombres de talento y  de prestigio, 
su trabajo resulta ingrato á infecundo porque lo 
realizan á titu lo de enem igos ds la  libertad, como 
opinión del Señor, como voz anacrónica, fonógra­
fo que ha guardado palabras de otros siglos, que 
en este nadie absolutamente quiere oír.

N o son ellos los que se van: es la  naturaleza 
que se desembaraza suavemente de un cuerpo 
extraño.

Y  e l 8r . Cánovas, á quien ahora molesta un 
tanto la retirada de los carlistas, fué e l qne in ­
trodujo ese cuerpo extraño en los tejidos del Par­
lamento.

Por eso ie  decimos: «¡O ria  cuervoal»

N U E S m O  G RABADO

Emkrcación ñlipina
Dada la  situación geográfica  d é la s  is 'a sde  

aquel íreh ip iélago entre dos maros, e l Ind ico y 
e l Pcciflco, coa extensbim as costas y  anchos, 
cómodos y  seguros puertos naturales, alguno 
de ellos eomo el de Manila, al cual no hay nin­
gún otro en e l g lobo comparable tn  amplitud, y  
existiendo en aquella comarca giandea bosques 
de riquísimas mareras, que podían servir de ma­
teria l para la  construcción de buques; con cor­
dajes del inapreciable abacá, natural parece que 
existiera en las islas Filipinas una inmensa flota 
dedicada á la  comunieación y  a l tráfico entre los 
diversos pantos del archipiélago y  de éste con la  
M etrópoli.

Mas no es así. L o  accidentado de las costas, Is

fiiofusión de estrechos, los vaguíos ciclónicos, 
ae ondulaciones de las agnas conocidas con el 

nombre de dolos y  consecuencia del m ovim iento 
atmosférico de las aguas en las reglones ecuato­
riales, no tienen por cierto dificultadeaque ofre­
cer á la  navegación distintas de las que en otros 
climas y  zonas ofrecen los alisios del Norte y  del 
3ur, porque en cambio las com entes del Pacifi­
co, a l llegar á su interierenoia oon las del Indico, 
hacen á expensas de mayor elevación en las ma­
reas que sean nulas U s  corrientes, como aconte­
ce en otros lugares, en el mar de M índoio y  en 
llo - llo , y  de esto resulta una navegación seme­
jante á la  que puede hacerse en  un lago.

Por estas circunstancias y  por e l escaso m ovi­
m iento del comercio de cabotaje efectúase la 
navegación en endebles embarcaciones, tosca­
mente construidas por los indígenas, embarca­
ciones como la que hoy reproduce nuestro g ra ­
bado, que llevan  el nombre de bancas.

Dispuestos ya  á la  travesía nuestros barcos de 
gnerra, pronto harán ondear la  bandera nacio­
nal eobre las aguas del archipiélsgo filipino, 
donde acaso no sea inoportuno recordar e l auxi­
lio que la  naturaleza eon BUS tempentadea ofre­
ció á la heroica defensa de aquella colonia espa­
ñola, cuando en tiem po de Carlos l Y  term inó de­
sastrosamente la  expedición de los ingleses con­
tra Filipinas.

JA PO N

MAS TERREMOTOS
( p o r  T K t . K G B A F O  )

Tokohama 3.— £131 del mea de Agosto  últim o 
se sintió un terrem oto en las proviocias de l N or­
deste y  destruyó por completo á Bokuga, cau­
sando numerosas víctimas.

En el mismo dia un violentÍBimO tifón  devastó 
las provincias meridionales.

Aunque no hay noticias precisas, se supone

3ue eate tifón alcanzó á la  parte eeptectrional 
e la  isla de L a zóa .—Fabra.

REEEUOIENFIL
Una oarta de Beránger

El señor m inistro de Marina ha dirigido la si­
guiente carta al pievidente del Consejo:

«M i distinguido je fe  y  querido am igo: Tengo 
la satisfacción de manifestar á ust»d  que, cum ­
pliendo sus órdenes, saldrá hoy á h s  doce para 
Filipinas e l batallón expedicionario de infantería 
de marina á bordo del vapor Cataluña, llevando 
completo su material sanitario y además cada 
soldado BU bolsa desoeorro, armamento Muilsssr, 
vestuario y  equipo, cartuchería y  dos p a g a s te  
marcha, estando algunas compañías en disposi­
ción de preeCar servicio en el momento de des­
embarcar, y  he dispuesto que á las demás ae las 
instruya i  bordo, los dias que haga bueno, d u ­
rante la  travesía.

Desde ni lunes al m iércoles ha quedado orga­
nizado este batallón, que vs animado de un alto 
espíritu, lo m ismo en sue jefes y  ofic ales qu » en 
las c1bs.;8 y  soldados, siéndome grato  expresar 
á usted que lleva  un personal incido y  brillante.

Sin otro particular, quedo suyo, como siem­
pre, afectísimo y  atento am igo s. s. q. b . s. m . , 
José Sfaria de S erin ger  »

Voluntarioa
Zaragoza 3 (2 ,i5  t.)

E l tren m ilitar procedente de M airid  conduce 
á Barcelona ® 0  soldados voluntarios qu » forman 
parte del batallón de cazadores que se está orga­
nizando en ia capital del principado con destino 
á Filipinas.

Ayuntamiento de Madrid
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El tren ha permaDecido en la estación durante 
doa horas, haciendo sido obsequitdos con un su.- 
calentó almuerzo los oñcíalea ezp  >dicionarios

B l espíritu de las tropas es excelente.
A  la  una de la tarde e l tren continúa su mar­

cha.—

En 6l extranjero
P a r it  2.— L a  prensa se muestra m uy sobria en 

comentarios sobre los sucesos de Fiiipinss.
Hasta ahora se ha lim itado á reproducir los 

despaebea ofiríales de l general Blanco.
Sólo TJu T im tt  ha insertado un corto te legra­

ma de B ong-K oD g dando cuenta de las prisio­
nes realizadas.

Se comenta, sin emt^argo, e l rumor de que se 
hallen algunos súbditos alemanes en las fi as áe 
la  insBrrección.

Este rumor ha nacido del hehco de que varios 
alemanes residentes en M anila figuraban en las 
juntas directivas de las sociedades secretas que 
han provocado el m ovim iento.—

Salida da refaarzos
' . « ¿ « 3 (1 2 ,  2 0 1.'

Ha llegado de San Fernaado el batal ón de in ­
fantería de marina expedicionario para P i l i-  
p in u .

En la  estación eetuvieioa loa generales, las co- 
misionee y  público numeroso, guiado por la mú­
sica de Pavía

Han embarcado seguidamente en el vapor C a - 
latuña.

Vino 4 despedirlo e l Ayuntam iento de la  isla 
de San Fernando i  C idis.

Despedida fué earífiosisime.
L a  escolta regresó en la  madrugada en el va­

por M tn terra t de llevar la  expedición i  L'uOa; se 
lam enti del retraso, qne im pide seguir á sus 
compañeros — Meneheía.

Valencia 1 ( 8  d .)
A  las siete de la  tarde han s-ilido para Barce­

lona contíng^entc de los batallones da Mallorca y  
Guadalajara para constituir el batallón de F ili­
pinas.

La despedida fué entaa'asta.
Han asistido los generales y  las autoridades.
E l general Moltó dió vivas a l rey y  á la reina, 

i  España y  Valencia. Aplausos.
Las músicas tocaban en e l andén. Todos con­

tentos.— Menckeía.

EL YIAJE  DEL CZAR
( P O B  T B L É O K A P O )

S ieiv  2 .— El czar y  la czarina hen asistido hoy 
4 la solemne ceremonia de la  colocación de la 
prim era piedra de la  ig lesia de San Nicolás.

E l pueblo los ha tributado una entusiasta ova­
ción.— P a ira .

Campaña de Gáa
Ññufragio ¿si «Lasrada»

Según noticias de Jamaica, e l vapor filibustero 
Lanrada encalló en un bajo de la bahía de Port- 
Antonio.

Bl capitán del vapor, qae había sido detenido, 
fué puesto en libertad bajo fianza de 300 libras, 
por los tribunales norteamericanos.

Explicando el siniestro, dice dicho capitán que 
el tim ón no obedeció para evitar e l bajo al entrar 
en e l canal.

Con grandes averias y  después da ímprobos 
trabajos pudo ser puesto á fióte; y  aunque d ifí­
cilmente, podrá navegar.

Se cree que ha salido coa  rumbo 4 Fíladelfia. 
P a r it  3.— Loa periódicos de esta capital se ocu­

pan m uy preferentemente en los asuntos de Es­
paña.

B l Fígaro, cementando la grave lad  de loa su­
cesos de Cuba y  Filipinas, reconoce el va lor y  
lea ltid  de l pueblo español y  el patriotiam odelos 
partidos pollt eos españoles que han comprendi­
do debían cesar todas lae divisíonrs ante el peli­
gro  nacional.

£ t  M alín  celebró una conierencía con un anti­
guo funcionario francés en Cuba, el cual decla­
ró que el verdadero m otivo de la  insurreceión no 
es la opresión, porque uingún pnis disfruta de 
libertad e -mejante á ia de Cuba, sino una i t e r a ­
ción fluanclera destinada á enriquecer a Maceo y 
á Máximo Gómez.

D icho tuQcionerio se halla convencido de qae 
España resultará vencedora finalmente, y  debe­
rá entonces m ejorar e l régim en de Cuba y  r\:r- 
seguir etpecialm ente i  loe aventureros.— P a ira .

P n r it  2 —  A ’gunos periódicos a^ilauden las 
muestras de patriotismo que han dado las gran­
des Compañías da navegación y  los armadores 
españoles imponiéndose enormes sacrificios en 
pro del íotriento y  desarrollo de la Marina de 
guerra ante las eventu ilidades de lo porven ir.—  
Pa ira .

L  Ift guerra
Con destino á Santaoder. para embarcar para 

Cuba, saldrán mañana de la estación del Noite,
4 las dos de la  (arde, 1.800 hombres do los reg i-  

,m ien toa de Saboja, San Fernando, Castilla y  
Baleares.

Los correspondientes á los doa últim os lle g a ­
rán á Madrid e l m ism o día, 4 les once, proce­
dentes de Badajoz, dirigiéndose por la lin eada  
eiicuDvalaclóD a la estación del Nurte desde la 
del Mediodia.

Cablegrama oficial
Fuerzas de Borbón, de la  línea de Sagoa-E e- 

medios, batió en Lu z a l enem igo, doa heridos.
En Csscajoles. fuertes y  Sagua fué hostilizado 

e l enemigo, que retiró bajae.
Fuerzas de Zaragoza y  guerrillas dispersaron 

a l enem igo, haciéndole dos heridos, rescatando 
dos Teses; nosotros un herido.

Columna Galicia batió en  Yaquiabo 4 la  parti­
da Pitneho Pérez, haciéndola seis muertos, armas 
y  caballos.

En provincia Matanzas se confirmó el paso de 
Banderas por linea M ariel en dirección Oriente. 
Fné batido el día 1 por colamnas.

E l general Prats en M a-gariia con batallón 
movilizado de Matanzas colocado sobre e l paso 
de la  Ciénaga, marchando en reconocim iento so­
bre el ingen’o Rosario Jaguay, h izo dos prisio­
neros. lo® cuales le  llevaron al campameuto de 
Quintín Banderae y  Betaneourt, atacándole 4 laa 
once de la noche; tuvo una hora de fuego y  los 
desalojó y  dispersó al enemigo, cogiéndole 13 ca­
ballos, 25 monturas, armas, sables y  documentos 
y  sello da Banderas.

Destacamento de Lom a Peñoela (PinarJ en 
emboscada, hizo dos muertos y  un herido al ene­
m igo.

Cuatro presentados, uno titu lado capitán de 
estado m ai or que iba con Quintín Banderas.—  
Wej/ler.

Hazañas de ua gancho
Anteanoche, en el tren de Andalucía y  proce­

dente de I euta, llegaron, entre otros, dos sol­
dados de los Botteauos para í i  á Cuba y  qae  de­
bieron salir ayer mañana, no haciéndolo por la 
causa 6 accidente qne les ha ocnrrrido y  sobre lo 
que deben fijar ea atención to Jos los delegados 
de vigilancia y  demás autoridades llamadas á 
evitar actos tan inmorales y  escandalosos como 
e l qna noa ocupa.

Dichos soldados traían cierta recomendación 
para hospedarse en la  posada del Peine la oiis- 
zca noche que tenían que detenerse en ésta; mas 
ae les presentó uno de tnatonprolectoret de viaje­
ros, conocidos con el nombre de ganchos, tratan ■ 
do de desacreditar la dicha posada y  aconseján­
doles que ee fueran á su casa d m d a  se hospeda­
ban dos paisanos suyos, que pagarían sólo una

{eset® por cama y  que ia com ida les importaría 
o que ellos quisieran gastar.
Por fin consiguió su propósito, y  una vez es

la casa de huéspedes les preguntó el dueño qué 
cena querian, contestando los huéspedes que no 
tenían apetito; mas ante la  Insútanoia del patrón 
mandaron disponer cena, cons.stíendo en anas 
sopas, una eliuleta, que no pudieron comer, y 
una botella da vino tinto.

Drspués ds la cena manifestaron deseos de ver 
a lgo de_ Madrid , ofreciéndose e l gancho para 
acompañarles; salieron coa él, llevándoles á una 
casa non lania  (n o  sin v ia itir  antea alganas ta­
bernas), cobrándoles en dicha cesa por su entre­
tenim iento quince pesetas, llevándoles después 
4 otrik casa, que seguramente sería de más cate­
goría, pues allí iee hicieron pagar noventa pes-i- 
t is  de cuenta de las m iijeres y  siete de una boL- 
ila  de manzanilla.

Hasta aqui todo iuá en paz; pero al ir  á la casa 
de huespedes á despedirse para marchar á la es­
tación y  pagar e l im porte de la opípara cana, les 
ex ig ió  el dueño como precio de ella íreinia  y  Ires 
pesetas, 4 Jo que contestó uno de los soldados 
que hablara en serio; y  como el hospedero insis­
tió  en su cuenta, le  d ijo  e l m ismo soldado: «L e  
daré 4 usted tres pesetas por las camas, aunque 
no se han usado, y  diez por la cena. De no con­
formarse usted, m e quejaré á quien corresponda.» 
Parece que se conform ó r l  buen patrón y  aceptó 
las 13 pesetas; pero a l marcharse los huéspedes 
lea d ijo que le  habían dado dos duros falsos, ha­
ciéndoles entrega de ellos; ante la premura de la 
salida del tren, la dieron un billete de 25 pese­
tas par* qne te  cobrase; se marchó e l patrón 4 
cambiar, y  en la  vuelta L s  dió uno de ellos falso 
tamb én.

Desimóa de esto, y comprendiendo que habían 
sido estafados, se fueron á dar conocimiento de 
ello 4 la d  'legación; volvieron 4 la  casa de hués­
pedes acompañadrs de un etcrib  ente, pues e l 
delegado se encontraba enfermo, y  con sólo su 
presencia, sin necesidad de grandes a-gumeatoe, 
bastó para que el pi-trón les devolviese tres du­
ros buenos, quedando todo terminado.

Pero al regreso de los soldados y  el escrib'ente 
4 la delegación, como ya se había enterado del 
suceso ei activo é inteligente delegado Sr. C b i- 
eheri, llam ó á su presencia al hospedero y  á su 
aliado el gancho, y  formadas las diligencias de 
todo Iq dieho, las rem itió, con los detenidos, 4 
diapo ición del ju ez m ilitar de guardia.

Tenemos la com pleta seguridad de que este 
hecho será castigado como se merece.

LAS  A C T ^ ^  M ADRID
D el discurso de nuestro querido am igo el se­

ñor Agu ilera , tomamos loe siguientes párrafos: 
«Después de los sucesos doloro os por qne ha 

atravesado e l pala; después de la labor á q̂ ue v e ­
nimos dedicados hace tantos meses; cuando pa­
rece que el momento no es oportuno para un 
debate como este, se presentan 4 la  considera­
ción de la Qámsra cuestiones que casi tenia ya 
olvidadas, y  ae procura que los dignos candida­
tos que han obtenido en apariencia la  mayoría 
de los sufragios de los electores do Madrid ten ­
gan la  satisfacción de sentarse en esos esjañoa, 
previa la declaración que, de conformidad con 
el dictamen presentado por la mayoría -de la co­
misión, se sirva hacer Ja Cámara; pero yo, en 
nombre de la m inoría liberal, he de hacer todo 
lo  posible para que no se realice semejante im - 
prudeote acto.

Confieso que he hecho todo lo  que humana­
m ente cabe en mis medios de acción por impedir 
que llegue este instante, y  no lo he hecho por­
que no m e merezcan simpatías personales los 
caedidatoB que se intentan proclamar. Y a  sé que 
el señor conde de Reparaz, el Sr. R ollan dysu®  
demás compañeros ds candidatura m erecen por 
sus cualidadej petsoaales, por su honradez, por 
su posición social y  por en o.ballerosidBd los vo­
tos de los electores de Mad id; lo que lea falta 
son los votos. (Loe  Sres. La  C ierva y  Cánovas y 
YalJejo interrum pen al orador.)

O  les sobran, ai quieren m ejor los señores 
La  Cierva y  Cánovas y  Vallejo. T a  sé que esos 
candidatos no tuvieron participación material 
en ciertos dolorosos sucesos, y  llevo más allá m i 
beasTolenc a; croo que no puede extenderse la 
culpabilidad directa, considerándoles como auto­
res materiales de¡ hecho, n i al Gobierno n i 4 las 
autor.da íes locales de Madrid.

_No pecaron por acción, pero pecaron por om i­
sión, por lenidad, por debilidad, por falta de re -  
scjluoion para no consentir loa atropellos que se 
comet.eron en los colegios electorales; han pe­
cado después do laa elecciones, por no traer al 
seno de la comisión e l criterio que dt bian haber 
hecho resplandecer en los actos para depurar el 
régim en representativo y  volver por les fueros 
de la m oralidad política para que salieran de 
aquí esos candidato?, que sm  dignísim as parso- 
nae, pero que debían vo lver 4 recibir en hori­
zontes más limpios y  amplios e l veredicto dol 
cuerpo electoral, para que los pudiéramos rec i­
bir con los brazos abiertos, como loa hubiéramos 
rec íU do si no hubieran venido sus actas con tan 
gran manche.

A qu í ha venido e l Gobierno inform ado en al­
tos m óviles de patriotismo y  nos ha pedido todo 
género de recursos; ha pedido que contingentes 
de reolatas en número crecidiaímo vayan á au­
m entar las filas del ejército; nos ba pedido los 
últimos reatos de la fortuna pública, y  todo se lo 
hemos otorgado • n enaUecimiento del ejército y 
en defensa ds la integridad nacional.

Pero ahora viene ese Gobierno, cómplice de la 
m ayor inmoralidad política qae se ha cometido 
en ¡08 últim os tiempos, y  viene esa com sión de 
actas h ciéndo o solidaria de los hechos q ue su­
cintamente, y  m ovido é impulsado por las e ir-  
eunstaneiaa, he denunciado a l Congreso, á que­
rer que nosotros participemos de esas acciones 
ioeanas rea lzadas por los muñidores ds elec­
ciones.

Bea comisión de actas, que bacs jnsticia en 
ciertos momentos, cuando se trata de algún can- 
didate m inisteria l perdido allá en las brumas de 
un distrito rural ó  en el seno de una Diputación 
provincial, de donde no ha salido la  fama de eu 
elocuencia, y  que no tiene otro apoyo que el de 
l is  influencias qae en ciertos momentos le  am­
paran del caciquismo Local, á ese ie aaciiflea; 
peto cuando se trata de títu los nob iliirios, cuan­
do se trata d eiad ividu os relscionadoa con las 
altas personalidides de la  política español* 
cuando S9 trata ds los candidatos de Madrid, ¡ah!, 
entonces as preciso abrirles laa puirtas y  abrir­
las también para dar una compensaiión tardía á 
aquellos que fueron los principales amparadores 
de esa candidatura, 4 aqueUos que un día aban- 
doaisteis cuando tenías el deber de defenderlos, 
y  i  quienes queréis otorgar hoy una compensa­
ción tan hipócrita como tardía.

E l particio liberal no puede saociarse á esos 
hechos; t im e  que censurarlos, tiene que formu­
lar la más enérgica protesta contra elfos, parque 
no quiere confundir los  actos que realiza á im ­
pulsos del p a t'io tiim o  con aquellos que tienden 
uaica y  exclusivamente i  satisfaMr determina-
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NOTIS FiRISIEUSES
París se engalana y se hermosea para recibir á 

sus regios v.sitantes. Por todas partes se ven 
obras de reparación; unas que expresamente em­
pezadas eon m otivo del gran acontecimiento se 
apresuran para que estén terminadas en la  fecha 
debida; otra--, de iniciativa diferente y de ante­
rior fecha, por cuyo fin se esfuerzan para que á 
la  llegada del czar no | .aya eompimieníot des- 
agrauablesen esta artística y  primorosa villa, 
que ni para los caoaiios es ya infierno y  si sólo 
laraiso en el que Evas y  Adanes y  serpientes 
lorm iguean sin cesar

B l Gobierno, por medida d precaución, oculta 
cuidadosamente los detalles de llegada, fiestas, 
duración de la estanc.a, evc., pero no por eso deja 
da saberse que 83. MM. llegarán aquí al 6 de Oc- 
tnbre, que el tren real se detendrá en la estación 
de la avenida del Bosque de Bolonia, y  que la  co­
m itiva subirá per esta hermosa vis, atravesará la 
plaza de la  Estrella por uno de sus lados y  uo por 
debajo del Arco del Triunfo, que sigue ostentan­
do BUS feos audamiajes, como ostenta e l inválido 
sus aparatos o.topédicos, y  bajará por loe Cam­
pos Elíseos.

Bl czar y la czarina ee hospedarán eu e l pala­
cio de la embajada rusa, calle de Greneile.

A q u í es m otivo preferente de tema deconver- 
sacóu  esta visita im perial. L a  prensa, por su 
partí, no deja da la mano el asuoto, y , como es 
natural, cada uno toca su pito.

A lgunos periódicos preguntan si, en efecto, la 
Rusia es la a'ia-la d é la  branda, y  añaden que 
si lo es, e l pueblo tiene derecho á saber en todas 
sus partes los términos del tratado; etros opinan 
que, sí bien la Francia eutera d ib o  aaber sí la 
alianza ex'.ate, la® cláusulas de esta aliauza ha " 
de ser secretes, y  oi.'oa, por últim o, gritan  en 
favor de la  absoluta reserva.

Claro está que lus que se precian de más sen­
satos n i quieren al m isterio abso uto n i la  total

Eublicación del convenio, y  sólo pidea que e Go- 
erno d íga d jicam en ie: «H ay  ó no bay tratado 

de alianza».
La prensa in ició una suscripción para ofrecer, 

con su producto, un rrgalo al czar; pero parece 
ser que e l reglo visitante se propone hacer saber 
que no quiere recibir regalos.

A  propósito de asta sasecipdón dice hoy m on- 
sieut E iouard  Drumont en L a  Libre Parole-.

«L a  Francia atraviesa indudablemente una 
cris B intelectual y  mora , de una particular in - 
teosidad.

En esta aproxim ación c n la  Rueia, que si hu­
biéramos tenido otros ministros que los nuestros 
hnbísra podido reintegrarnos á nuestro lugar en 
e l mundo, los franceses no ven sino el lado infan­
t il: fiesta pública, ferias, b izar, faroles de colo­
res, etc.; e l objeto para e l regalo seria un tintero, 
nn sello, una cadena para el re lo j... En todo ca ­
so nosotros hemos entregado nuestros 10 francos 
á la Asociación de Pariodístas, p d ien d oq n e  el 
reg tlo  fueso uua pluma, con la  cnal pudiera fir ­
marse ls  a lianza...»

Y  entre sí hay ó  no hay tratado, ei debe rega­
larse al czar esto ó lo otro, si l i s  fiestas han de 
ser estas ó aquellas, la polém ica en prensa y  en 
circuios no se detiene un momento, en tanto que 
la  fecha de la solemnidad ae aproxima y  qne el 
Gobierno, sin dar cuenta á nadie, toma sus m e­
didas para e l m ejor resultado del aconteci­
m iento.

E l ruldoBíeimo drama de la  m e Ponlaine, que 
desde e l 19 de este mea en que se inoenlit ha teni­
do en teneión la curiosidad públña, acaba de 11-- 
ga r  al más inesperado desenlace con e l auto de 
libertad firmado ayerpor el juezinstrüctor, mon- 
sieur JoBSe, eu  fav r de la terrible asesino (Ij) 
Mme. Briseon de 8alnt-Am aud.

B l vie jo asesinado no basabido sosteaec su no­
v e la  extraordinaria y  espeluznante. No hubo tai 
ten tativa  de asesinato y  si sólo la  de suicidio; y  
ls  v ie ja  criada y  su h ija adoptiva, eómplias, han 
siJo puestas en libertad. En cuanto al viejo far- 
eaate, la justicia  renanct i 4 perseguirle ec vista 
de su edad y  de eu estado de salud; y  este cri­
men sensacional, que tanto prom eiia, ha queda­
do reducido á la categoría de uu cuento grotesco.

Pero las dantas exprocesadas no m ereien gran 
conmiseración por las torturas n o ro L t  eufqidas 
con el encarcelamiento; porque si es cierto que 
n i intentaron m atar al v ie jo  n i lo robaron des­
pués, antes lo han aligtrado de cuanto tenia, v a ­
liéndose de m il indignas farsas. Por otra parte, 
e l vie jo  también, por tonto y por mentecato, tie­
ne bien merecido verse hoy sin blanca y  sin negra 
y con el cuello en  un estado tan deplorable que 
le  impedirá hacer nuevas conquistas.

Esta comedia va  á dar un buen resaltado á 
otros dos procesados: al peluquero Pélissier y  á 
su querida H a ré  Oboquart, presos por e l c r i-  
men (¿?) de la rne des Árchvoet.

E l juez instructor, Mr. Danion, influido por el 
resultado contraproducente de los ú ltim os pro­
cedimientos, y ,  sin dada, por lo ocurrido en el 
asesinato del v ie jo  Mr. Bedel, ha dispuesto varias 
diligencias y hecho un estudio detenido de todo 
lo actuado, y  empieza á resultar que, según todas 
las probabilidades, la justicia  se encuentra ante 
un BuiciJio, y  no ante un asesinato...

Decididamente hay rachas de acontecimientos: 
aqui estamos ahoru en la de loa suicidios, segu i­
dos del procesamiento de dos atetistot... »> w c«- 
<M, y. para evitar tan lamantabl. a nechos. con­
vendría que se decretase la obligaelon en que se 
encuentra cada soicida de dejar hecha nn acta 
ante notario, declarando que se da la m uerte en 
uso de su propia autonomía y  sin aguda de nadie.

T- . Se a .
París, lunes, 31.

doa intereses políticos; y  a l decir esto, respondo 
i  laa palabras pronunciadas por el Sr. Svnz. Nca-
otroB no queremos justificarlas. E l Gobierno y  la 
comisión tenían et deber de haber proteaiado 
contra ellas con sus hechos, no pro famando á 
los diputados por Madrid, sino declarando la 
gravedad de lae actas que se impone cumo ne- 
Msaria, y  que so deriva de todos sus ant ca­
dentes.

Italia y los Estados Unidos
(p o r  r a n í o R A P o )

Soma 2 .— A  j  uzgar por algunos telegramas, se 
advierte ciert® tirantez de r.'lacionea entre ¡os 
Gobieraos de Ita lia  y  los Bsta'ios Unidos por no 
h abTse  aún resuelto satisfacteriamente la  eues- 
tfóo surgida con m otivo de loa atropellos de que 
fu-ron victim as varios súbditos italianos en los 
Estados del Sur.—/’oóra.

M A Z Z A N T I S I
Bl estada dei popular matador de toros M as- 

zantini sigue siendo relativamente satisfactorio.
E l curso de la  herida ea franco, y  no parece 

q u ed é  lugar su cicatrización ácom plicaciones.
L o  qne m is  molesta hoy al aplaudido matador 

es e l eccema de la  piel ea  toda la  región en que 
está la  herid*, que ha de retrasar la  curación.

Es seguro que no podrá ir  á las corridas do 
Albacete; y  caso de ha Jarse en disposición, lae 
primeras en que prestará su concurso será en 
las de Valladolid.

B l doctor Bravo se ha encargado d- su cura­
ción y  la  ayudará con su innegable pericia.

T E l iE f iE iM A Í  EACIOñH
(d k  n o b s t b o  s e r v ic io  p a h t i c Úl a b )

laprudeñola temeraria
íeB í!!*  3 (12,46 m .)

Tres jó v jn e s d e  quince á diez ysieta año® que 
habían pasado reunidos largo rato, regresaban 
bromeando á sus dom  cilios anoche, y  uno de 
e 'los, jugand..,eacó una navaja pequeña con la 
cnal hirió en el costado izquierdo á otro con ten 
mala fortuna, que éste cayó al suelo exánime.

Bl agresor, emocionado al ver á eu compañero 
expirante, la cogió en sus brazos apresuradamen­
te y  le lle vó  a la  c u a  de socorro, donde deió de 
existir. ■'

L a  madre y  U s hermanas del muerto se pre- 
sanUron poces mom-ntos después en la  casa de 
socorro, doade se desarrolló una escena en ex­
tremo conmovedora.

EL Juzgado comenzó á instruir Isa oportunes 
diligencias y  detuvo al agresor. — Menchela.

E n Guetüioa
,  , , . Bilbao 3 (2  m .)
Los ingleses ban hecho una excurs ón 4 óaer- 

niea y  Pedernales.
E a e l sitio donde se encuentra el árbol de Guer- 

niaa el orfeón cantó el Ou-mieaco Arbola  v  otros 
aires populares vascouga ios.

8fl celebró un banquete, que estuvo animadí­

simo, en el h->tel Olaeh&rramendi, improvisán­
dose después un baila ea e l campo.

Los excura.onistas regresaron m uy aa th fe - 
chos, é h'cieroQ grandes elogios de los pznora- 
mas que vieron y  de la  comisión en c irgad * de 
cbsequ írles.— JE/ corresponsal.

C om ielón
B i l ia o B U t . )

A catan  de salir para Madrid los senadores 
Chávarr. y  Martínez Ro-Jas, y  ios diputados üaaa 
Torre, marqués de V ilía looga , D. Ben igno Cha- 
varri, y loa representantes d é la  L ig a d o  Produc­
tores de Vizcaya, Sres. Molina y  Zaracondegui, 
con ob jeto de gestionar la resolución favorable 
de l asunto de la industria siderúrgica, cuyo a r ­
tículo 3.® del proyecto leído ayer ha causado 4 
los vizcaínos profunda indignación.— j f « « á # ío .

LAS TARDES DEL PAEEAM EIT
S E N A D O

■E S lÓ n  DEL D ÍA  3 DE S E P T tS n B R C  DE I »M
Abrió  la sesión e l señor marqués del Pazo de 

la  Merced, á las cuatro, siendo m uy contado el 
número de aenadores presentes.

Se aprueba el acta de la anterior y  se entra 
en «1

OBDBN DEL DÍA.

8 ob aprobados sin discusión los dictámenes 
relativos á los proyectos de ley. declarando de 
ínteres g.-neral los puertos de Abona y  Espín - 
dola á la  P a lm » (em b  )8 de Oinariaa).

También se aprueban varios dictámenes de 
carreteras, incluyéndolas en el plan general de 
las del Estado.

Se suspende la  sedón para que el Senado 
pueda reunirse en secciones.

A  Iss cinco y  diez se reanuda la sesión, ae da 
cuenta al Senado del resultado de las secciones, 
l«J6D te los dictámenes de las comisione®, sien­
do declarados urgentes.

Se da por el señor p rea iJe ite  lectura de la  or­
den del dia y  se levanta la sesión á laa cinao y  
veinticinco minutos.

t ig o  de los delitos cometidos por medio de sus­
tancias ó aparatos explosivos.

HAC IEN D .A .— Ley reformando las partidas 43, 
41 y  45 del Arancel oe Aduanas en la forma que 
expresa.

— Otra tp liean d i á les títu los de U  Denda del 
Estado y  d «l T-soro e l procid lm isnto marcado 
en les artículos 548 á 565 del Código de Comer­
cio, para obiener el prgo de los dccumentos de 
c ré iite  robad )* ó  extraviados.

G U B R B a .— R eal decr.-tc concediendo al gene­
ral de d iv is i 'n D Pedro Pin y  Fernández la gran 
cruz dal Mérito m ilitar.

U N A  D ^ U N G I A  ~
A n te  el juez Sr. Martin R u iz se presentó ayer 

nna denuncia im p utante. Quien la  pream tó es 
una mujer llam ada Tomasa García Ru z, de se­
senta y  seis «ñ cs  de edad, casada y  natural de un 
pueblo de la provineia de Bargos.

En e l escrito, al que acompañan docnmentos, 
partida de casamiento y  la  eopia de un acta ds 
un ju ic io  de conciliación, se consignan hechos 
que tienen a go  de novelescos, y  de Tos que nada 
ó poco puede decirse hssta su confirmación.

Manifiesta Tomasa García que el año 1853 con­
trajo matrimonio en la iglesia de Santa Haría de 
BilDao con un individuo que al poco tiem po se 
separó de su lado para sentar plaza en e l nata-

’iorm ea y  después

oar-

CONGRESO
A  las cuatro menos cuarto abrió la  sesión el 

Sr. Pidal.
Acto seguido, el general Martínez exrita  al 

Gobierno á que persiga á los flUbosteros de M a- 
drid-

E l conde do Tejada de Valdosora ofrece ve 'a r 
por la causa de España.

B l Sr. Mella solicita del ministro da la Gober­
nación que exponga so opinión sobre ia  maao 
nería, que estando prohibida por la ig les ia  debe 
ser perseguida por las autoridades.

El Sr. Coa-Gayón dice que en las leyes no hay 
medios pa-a perseguir 4 los masones, poro que 
e l Gobierno procederá con todo rigor contra los 
que masones ó  nó conspiren contra la  patria.

Los fsrrooñrrilea.—E stirada ds los 
listas.

Se pone i  discusión e l nuevo dictamen do la 
oomiaión sebre el auxilio á las Compañías de fe­
rrocarriles.

EL Sr. Llorens, que tenia pedida la  palabra, se 
la  cede ai Sr. Sanz.

Bata solevanta y  declara que, por acuerdo déla 
m inoría carlista, consigna la m is  enérgica pro- 
tM ta contra e l proyecte de an iilios  á U s  Compa- 
nÍBS y  contra la fórm ala de arreglo que supone 
habida én tra la  minoría liberal y  e l Gobierno 
para la aprobscióu de las actas de Madrid, y que 
en v is ta  de e llo  ál, coa sus correllg i marioa, se 
retiran del Parlamento.

Sos palabras provocan vivas protestis de todas 
partes de la  Cámara.

Ss suscita un v ivo  ineidanto, que á duras pe­
nas logra  dominar U  preai iencia.

Bl m inistro de Fom entóse levan taácon tistar- 
U , y  e l Sr. Sauz dice que sin que el m inistro de 
Fom ento tome á descortesía el acto, se va á mar­
char sin escucharle.

K lS r .  Línares Rivas: A  pesar de eso, el G o­
bierno tiene que dar ciertas eip licaoiooes.

B l S r . Sanz se sienta de nuevo con su compa­
ñero e l Sr. Ortiz de ZáraCe.

B l m inistro da Fomento protesta de lo  dicho 
por el Sr. Sauz, defendiendo al Gobierno de las 
imputaciones hechas por dicho señor diputado.

Este abandona e l salón oon el Sr. Ortiz de Zá­
fa te , j'Tonuneiando a l salir e l ú ltim o una frase 
que originó protestas de toda la Cámara.

B-stablecido el orden, se aprueba sin discu­
sión e l proyecto.

Laa aotaa de Uadriá
Se pone á discusión e l voto particular del se- 

ñor Agu ilera , que lo  impugna e l Sr. Lacierva.
E iS r . A gn ile r*  defiende en un elocuente dis­

curso el voto particular, pidiendo la  anulacióu da 
laa elecoloneB por Madrid»

Enuinera con gran número de datos e l cortejo 
de m ixtifloacionM , abasos y  arbitrariedades que 
precedieron al día de U s elecciones, y  Las ver- 
gú :nzas y  falsedadss cometidas el dia tíe la elec­
ción.

Habla de que habiendo publicado la prensa los 
datos oñci&lea de que los diputados conservado- 
res electos habían obtenido 31.000 votos, resultó 
á los doa di«B que habían conseguido la  friolera 
de 45.000, cifra incomprensible y  que demostra­
ba una solemne superchería.

ñl señor conde de Peña Ramiro; ¿Cuántos vo­
tos tuvo S. S. en so distritu?

El Sr. Agn ilera: Esa pregunta es gratu ita j  
envuelve cierto csrgo que rechazo eoérgicam en - 
te. Tuve e l 60 por 10) de electores.

Pero S, 8. que es un diputado eunero, no en­
tiende de esas cosas, y  ahora que S. 8. trata de 
m ortificarm e, diré que laa mixtídcaciones escan­
dalosas que denuncio se hicieron en e l despacho 
da 8. ü. y  con anuencia del secretario del Go - 
b ierno.JB.en, bien )

E l señor presidente, que nota e l cariz qne iba 
tomando el debate, hace observar al Sr. A gu lle  
ra que la  interrupción del á f. Peña Ram iro era 
con e l intento de dar calor al debate y  de que la 
Cámara escuchara arranques de inspiración del 
orador.

Bl Sr. A gu ile ra  prvSigoe su discurso, relatan­
do r  probando las íalssdalea de la  elección de 
Madrid y  la justicia  con que p ide su anulación.

Rectifican los Bres. Laoíerva y  Agu ilera , y  ha­
bla brevem ent) e l m inistro de la  Gobernación, 

Puesto á votación nominal, se desecha e l voto 
particular por 60 votos contra 14.

Después ae aprueba el dictamen de la eomisión 
de actas y  e l de la  de incompatibilidades, y  son 
prcclamadoa diputados tos generes duque de Baí 
lén, D. Gu'Uormo Benito Rolland, conde de R e -  
l araz, marquee de 0  sa-Torres, D . Teodoro Bo­
naplata, D . José de la  Presilla y  D  Valentín  Cés- 
pedea.

Sin discusión ss ap-ueba el acta d e lg r . Laser- 
ca (D. Agustín ) por Vé.ez Rubio, y  la dsl señor 
Rodrigán>*z (D. TirsOí por Arnedo. '

Son proclamados y  admitidos dichos señores.
8e lee el dictamen de la  comisión de actas pro^ 

pon «ndo la  nulidad de l u  elecciones por el dis­
trito do Dolores, y  la Cámara lo aprueba,

T im b ié z  se aprueba un dictamen de la  comi­
sión de pris jpuestos sobre uncréd ito extraordi­
nario.

E l Congreso acuerda reunirse mañana en sec­
ciones.
 ̂Después de darse cuenta del despacho ordina­

rio, 80 levanta la  sesión.
Eran l u  seis da ia  tarde.

llóa  de cazadores de A lba  de 
en el cuerpo de ingenieros.

P u ados muchos años supo la  referida Tomasa 
G arda  qna su m arido había prosperado en su 
carrera m ilitar y  ocupaba á la  sazón un alto 
puesto.

Se enteró también de qne el antiguo soldado 
v iv ía  en una provincia inm ediata i  la  de Madrid, 
cu ad o  con una señora viuda de un oficial de l 
m ismo euerpo.

Todas estas n o tic iu  decidieron á T o m u a  Gar­
cía á inquirir de un modo cierto el paradero de 
su marido, cosa que eonsigeló tras no pocos sin­
sabores y  sacrificios.

Un dia, estaado la denunciante á la puerta dol 
rég io alcázar, reconoció á su esposo en uno de 
los generales que acudían á felicitar a 8 . M. el 
rey.

Desde e ;e  momento, Tomasa no pensó más 
que en citar al general i  ju icio, a l qne aquél con­
currió, manifestando que no conocía ni de vista 
i  la que lo citaba.

Posteriormente se recibió en el m inisterio de 
la  Guerra una denuncia firmada por un tal Cou- 
v ín , denuncia que fué dseechada por suponer que 
la denunciante no se hallaba en su sano ju icio.

Hacía en ella relación de los hechos que a rri­
ba oonaígnamos y que nadie se atreve á creer, 
por ser el general aludido por Tomasa, persone 
honíedisim a y  que por su caballerosidad y  posi­
ción merece toda claoe de consideraciones y  res­
petos.

En vista de que la  denuncia no prosperó en el 
m inisterio, se deJicó la denunciante á concurrir 
á las oficinas del Juzgado con asombrosa asidui­
dad, decidida á conseguir su propósito.
_ A r e r  la  denuncia fue adm ití la  por e l Sr. Mar­

tín  Buiz, e l cual d ió cooocim ianlo de ella  á la 
autoridad m ilitar, por ser de esta jurisdicción la 
persona 4 quien se denuncia.

T a l es la relación de los hechos que hem os 
oído, y  de cuya veracidad no respondemos, por­
que se sospecha que ia denunciante .lo  está en 
su cabal juicio.

H oy, y  por si todo fuera producto do alguna 
alucinación, será reconocida la susodicha por los 
médicos forenses.

En este asunto entenderá e lS r .  D. L u is  Mesa, 
uez del distrito de Palacio, el cual ha citado 
loy , para que se rectifique en su denuncia, á 
Tomasa García Ruiz.

Noticias de San Sebastián

DISPOSICIONES OFICIALES
L a  Gacela de hoy contiene las siguientes:

P R E S ID E N C IA ,— L ey  sob re ’ epreaión y c t s -

(P O R  T B L É a B A F O )

,  San SebatUán 3.
La reina regente ha firmado ana propuesta da 

cruces rojas del M entó M ilitar por acciones da 
guerra; un decrete convocando i  elección de d o »  
senadores por Cuenca, señalándose para ests ac­
to  e l . de Octubre próxim o; otro aprobando el 
reglam ento p ira  la  administración y  cobranza 
dsl impuesto sobre e l im porte de los billetes de 
viajeros; otro sobre navegación y  consumos- otro 
sobre derechos reales y  transmisión de bienes- 
otro mandando promulgar la  ley de prórroga á 
la Compañía Arrendataria de Tabacos; otro de 
recompensas por hechos de armas en la campa­
ña de Cuba.

, , , , J n » 2 .
Acaba de celebrarse en la  Zurrióla a o lea n e  

m sa  da campaña ante inmensa concurrencia, 
un día esplendido ha contribuido á la  brillantez 
del acto. Frente al altar se había levantado n a »  
tribuna coa doio l rojo.

E l rey, vistiendo uniform e de cadete de in fsn -  
teria, la rema, las infantas y  la  alta sarvidum - 
bre p rw n c la ron  la ceremonia, como tam bién U a 
autoridades y  corporaciones.

Las fuerzas expedicionarias formaban varias 
eolumoas de bonor.

Celebró la misa, bajo un dosel morado, e l obis­
po de V itoria , quien después pronunció sentidas 
ItM cs diciendo que la bandera espailola, rem a­
tada por la  crnz, no puede ser vencida.

Las tropas que hoy se ausentan volverán á la  
m adre patna para decir á la  reina regento oue 
la perla que engarzó Colón en la corona de Cas­
tilla  no M  perderá, y  al rey, que lamenta no te • 
ner la  «dad necesaria para guiar sus tropas 4 la  
victoria, que la  bandera de España ha t-iunfado 
c*^a U  baadera d6 Criato.

Después dió la bendición pap»!, siendo este 
momento de gran liosa solemnidad, estando a r ro -  
d illad 'B  todos loa soldados expedieionarios 

Deapuea se verificó el desfile de las trop is  en­
tre  vitorea a l rey y  é  la patria.

El M pitán general del d istrito d ió una ordea  
dei día en extrem o expresiva.— Faórs

TI o ,S an  Sebastián 3 (2,2 0 1 )
H an sido aprobados los reglameht¿a par* 1» 

adminiatración y  cobranza del impuesto sobrn 
los prM ios de los billetes do los viajeros, de l de 
derechos reales y  transmisión de bienes v  del d «  
navegac.en y  comercio.

« 1^- convocando para
e l d ía 4 de Octubre laa elecciones do senadores 
por la provincia de Cuenc».

Ha sido denunciado y  recógidoe los números
del periódico titu lado D iario  de Quipüteoa

. n H . S . ' * " ’ "

. „  * *  *S í»ft í£ *  3 (2 ,2 ) t . )
L a  rem a h i  firmado la concesión de la cruz
í  h ‘  s.ñores comaodante

de caballería D. R icargo Segurado, á los de in ­
fantería D. Ce.estino Moreno y  D . Manuel B o -  
merales, a los segundos tenientes D . Luis B éjar. 
D. V íctor Cana e D. ManuL-1 Tejero, 0 . Joaquín 
Ortega, D . Itirardo Gorras, D. Marcelo Santen- 
d i, p .  José García V i,lanueva y  a l capitán don 
José Iritrte .— Menckeía.

c  V. 1 V .1 , f a » * é « f t ó * 3 ( 9 . 1 0 n . )
Se ha celebrado el lunch con el que el A yu n ta ­

m iento ha obsequiado 4 los o fiiia lea  q o e v a n  4  
Cuba. ^ ^  »

PrM ídían los generales C irizt, Espinosa de los 
Monteros, IlU na. gobernador c iv il Ramiranes 
M ^.lde Lizaeoain. presidente de la  D iputación

Los brindis los inició el alcalde, agradeciendo
los oficiales el obsequio.

D ijo  en nombre del pueblo de Sau Sebastián 
sa lu daba^ , haciéndolo extensivo á todo el e jér­
c ito español. ^

Term inó dando vivas al rey, á la  reina. 4 Es- 
pana y  a. ejercito.

DMpués ae levantó Tesifonte G allego,'prenun- 
eiando nn entus asta brin iis.

D jo  que las tropas Si.rán recibidas en Ouba 
con alfom bra de flires.

Term inó d-ndo vivas 4 ¡as reyes j  *1 ■ jé r,íte .

Ayuntamiento de Madrid



Siguióle, brindando el Sr. Círíza, gobernador 
o v il.

Term inó el banquete i  laa ocho d > la  noche 
Grta eotuBiasmo.

S. M. la  reina ha concedido 2.000 cea tea nara 
lea perjudícalos de Játiba.—

M A D R ID
Una comieión de catedráticos numerarios de 

Gimnástica, pre_sidida por e l doctor Freguaa, ha 
visitado á loe señorea m  n stro de Fome- to y  d ‘ -  
rector general de Instrucción pública, reriamán 
dolM  el cum plim iento de ¡as ley, s sobre U  eda- 
eación física de la ju ren tn d  escolar.

B l sábado 5  del actual continuará, d e  ocho á 
once de la  mañana, la  consulta de enfermedades 
de la garganta, nariz y  oídos, que & cargo del 
doctor Batsjas se halla instalada en ia  casa de 
socorro del d istrito de Buenavista (Beina V3).

Se ha puesto á la  venta e l número tercero de 
M adrid  Satírico, que es tan notable como los ac- 
teriores.

F iguran en él firmas tan reputadas como las 
d é lo s  Sres. Chaves, Maroto, Zahonero, Flores 
García, Soler y  Navarro Oonzalvo.

, Por hallarse gravem ente enferm o e l excelentí- 
siino Sr. D. Manuel de Campos Oviedo, ilustrado 
catedrático de la  Universidad de Sevilla, ba sali- 
do precipitadamente en el correo de anoche para 
dicha ciudad su h ijo  D. Francisco, secretario 
particular del gobernador civil, acompañado de 
D. Manuel M árquez de la  Plata.

Deseamos el pronto reatablecirriento del ilus­
tre  enfermo.

Hem os tenido ocasión de ver las obras que en 
sus talleres está realizando la  Compañía g W r a l  
Madrileña de Electricidad.

Dichas obras consisten en la instalación de 
máquinas y  calderas de 3,000 caballos, y  en ¡a 
lustalac do de diLamos que respondaE á loseom* 
promiaos que ra  contrajendo la Compañía.

Tanto la  instalación de las calderas como la 
construcción de U  enorme cbimeDea de 55 m e ­
tros que se yergue en e l centro de U  hbrica, son 
obra del in teligente mecánico D. Juan A leu , co ­
nocido como uno de los primeros c :nstructore* 
de fabricas. «

Keconocida la  Compañía de Electricidad por 
los trabajos del Sr, A leu , la  ha gratificado es- 
pléndidamenle.

E l presidente de Ja Asociación de la Prensa 
nuestro querido am igo e l senador del reino don 
M iguel Moya, ha recibido un telegram a del pre­
sidente de la  Asociación d eU  Prensa de Génova 
director de B l  Correo M ercantil, invitando á la  
irenaaespsfiola á asistir al solemne acto de la 
>otadura del QrUióhiAl Colón, a n un ciando que se 

enviará á Barcelona un barco de vapor para con­
ducir a Genova á los representantes de ios perió­
dicos que scepten la Invitodón.

E l Sr. Moya convocó ayer á los directores de 
ios penodicoa de Madrid para comuDiearles este 
M to  de atención, quedando en principio acorda­
do aceptar la  invitación, y  que el Sr. Moya con­
teste con un expiesivo telegram a dando los gra­
cias y  comunicando los títulos de los periódicos 
que enviarán redactores que les repre entec ea  ' 
tan solemne acto.

B l distinguido escrito ry  redactor de Za'7<jrr«. 
pondencia D. José Gutiérrez Abasctl, á su regreso 
de Lamalou-les-Baics, ha tenido la  desgracia de 
fracturarse una pierna, á consecuencia de una 
caída que sufrió al llegar á Valí.

Hospedado en la  quinta de Buenavista, del 
d istinguido senador catalán Sr. Salvaoy, está 
cuidado con e l m ayor esmero por aquella apre- 
ciable fam ilia, que le  p rod ig» fas más delicadas 
steneiqnes, y asistido por los eminentes doctores 
de V o ll Sres. Saumell y  V illa lta , que hacen los 
mejores augurios acerca de la curación, que de­
seamos sea rápida y  completa.

De todas veras deseamos á nuestro querido 
am igo nn pronto y  completo restablecimiento.

Ha comenzado en esta capital e l reparto á do­
m icilio de las cédulas personales. Bl período v o ­
luntario de cobranza para los contribuyentes a l­
canza al día 30 de Noviembre, según la  instruc­
ción de 27 de M ayo de 1881.

H a  fallecido en esta corle, ó los dos años y  
siete meses de edad, la  niña A n ge la  Coiero, hija 
de l conocido escritor D. An ton io  Coeero.

Reciba su atribulada fam ilia  nuestro más sen­
tido pésame por tan irreparable pérdida.

S J X J O E S J S O S
Uno muy tristísim o ocurrió ayer en la casa nú 

m “ro de la  calle de ¡a Paloma.
Había eníermo d e jiru e ia s  en e lla  un m u ha­

cho de diez y  siete anos, llamado Atanasio Pardo 
Menoyo, quien en e l delirio ds la fiebre, ap rovt- 
eof.ndo un descuido de las personas encargadas 
de asistirle, se arrojó por una ventana a l patio, 

Aunque no cayó de mucha altura, pues habi­
taba ua j'iso principal, el golpe que sufrió le  de­
jo  en tan grave estado, que después de traslada- 
do de nuevo a l ls ;h o , fué preciso administrarle 
los Ultimos Sacramentos, quedando con posas es­
peranzas de vida.

— A  una criada llam ada An ton ia  Juárez, que 
prestBoa servicio en la casa núm. 4  de la  calle 
4 í  Suceso, ae la  inflamó el .aceite que es­
taba friendo ea  una sartén, y  prendiendo en las 
ropas, resultó con graves quemaduras en e l pe­
cho, cuello y  cara.

Fita trasladada ai Hospital de la Princesa.
— En la  casa do socorro del distrito del Con- 

^r«so_fué carado el n ño Gregorio Guerrero, de 
seis años, de varias heridas y  contusiones en el 
pecho, espalda y  cabeza, que le  fueron produci­
dos por un coche de pnnto, cuyo cabaUo iba  des­
bocado en la Plaza de Matute.

adoptó e l acuerdo que ayer se hizo público, y  
que ae reservó para dar el queso, hablando vu l­
garmente, a los que tenían curiosidad por saber 
10 que los carlista i pensaban.
. Ea que la  m inoría no volverá  al Parlamento, 
a no ser que lo disponga D . Carlos, porque asi 
como ahora las circunstancias aconsejan ó la 
m inoría e l rttraim iento, pueden sobrevenir 
otras, quizá en plazo breve, que hagan in i is -  
pensable Ja vuelta de la  m inoría. ¿Quién puede 
res.ender— según el S r. Mella— de que no ee de­
clare la guerra á los Estados-üoidos, ó  de que 
sobrevenga la  catástrofe económica, dsclarándo- 

«a n co  ds España ea quiebra, por ejem plo» 
lam b u n  afirmó el Sr. Mella que al cabo de 

de Restauración estamos peor qas 
Mtabamos cuando ardía España en guerras ci­
viles. X todas estas conclusiones, cuya exaeti- 
tud no queremos discutir ahora, han sido por el 
auditorio aplaudidas cslu•osamenta... porque 
hacia mucho calor en el círculo.
K. j P ' i ”  ' f  reunión, en la  cual— según nos 
nan dicho— hnbo actos que acaso pudieran ser 
de legalidad dudosa, varios de los diputados 
acompañaron al marqués do Cerra',bo á su doini- 
m en »^  «cambiaron im presiones» nueva •

Los dichos diputados aparautsu estar satiafe- 
choa del aelo de ayer.

Pero á muchos de ellos no se les oculta qae d  
tal «6 3  y  el ungüento amarillo Ies parece á las 
masas una misma cosa.

Beoonociendo á los jefes y  oficiales de los cner- 
108 ae milicias, voluntarios y  bomberos de las 
s I bs de Cuba y  Puerto R ico U  m isma aptitud 

g^ue a loa del ejercito para optar á los destinos de 
Ultramar, y

Anulación de los números I.® y  2.® de las ta-i- 
fas especiales sobre adeudo de los derechos co­
rrespondientes al material qua Importen las 
Compañías de ferro arriles.

Cuyas comia.'onea reunidai formularon sus 
respectivos dictámenes, que fueron leídos á ú lti­
ma hora de la ses ón, y  cuya discusión figura eu 
el orden del día de hoy.

•

\  úe las D iterad’oa órdenes que s? dice 
ha dado el ministro para que se retiren loa cau- 
oidatos rebeldes que como conservadores se pre­
sentan en el distrito de Palacio, insisten en copar 
loa cuatro puestos, lo  cual prueba el deseo de 
sacar triunfante al Se. Novella, exconcejal p ro­
cesado, contando con el apoyo del Gobierno y 
faltando a todo genero da consideraciones á la 
oposición liberal.

•

Y  á proposito de e j t »  ciudidatura, hemos vis- 
t )  algunos carteles del Sr. Nov He, con una faja 
impresa qne d ce; «B l Sr. Cabriñ ina recomienda 
esta candidatura.»

No deja de tener gracia, como recuerdo del 
procesamiento del cand dato.

B o l s a
U LT IM O S  PRECIOS

«  ®  “ Sto fe tU zad oayer por ios carlistas en la 
sesión del Congreso fué objeto de m uy serios v 
animados comentari, 8, Como quiera que la r e -  

“ ‘ aorta tuvo algo y  aun mucho de 
sorpresa, era natural que la  gente política la 

¿aplistas^erapTrecieron 
pronto del Congreso, porque como bosta e l m o- 

® retirada habían estado re- 
u n l  h M cansados de
iñ  i * '  ^  '̂ ® y a ú tM  al te na de
su actuad, en cuanto esta quedó expresada en el 
M to de rafereneie, los diputados carlistae sa lie­
ron del Congreso.

"® P * 'P »r »b a n  para otro acto, aun- 
que este uitimo sa efectuó en fam ilia; nos referí-

“ “ i »  • •  •!
Era esta jun ta algo asi como un desagravio— 

aunque otra cosa se d ig a - á  las «masas* del 
p&riido, que son U e que han empujado á la  m i­
noría en e l cam no del ret'a im iento

Porque aunque loe diputados callistas asegu-
u  ®® ®J9r público en
la  sesión del Congreso eatab» tomado des lo  el 

’  cunque afirmen que dicho acuerdo se 
tomó por unanimidad, aunque digan, en fio  
que con la retirada se ha entusiasmado el psrti-^

® I ®  ® convencen estas razones,
porque e{ que mas y  el que menos sabe que ea 
Ua euoeeivae reuniones efectuadas en la  ¿orada  
suntuosa del marqués de Cerralbo no hubo 
acuerdo, m  hasta anteanoche te  convino «en  
princip io» enla retirada, n i ésta satisface por 
completo a los belicosos del partido, que qu ie- 

anñ’ rflfií-? u ® p c q a e la s  soluciones
m ientes *bors, a lo menos otros prooedi-

Y  he aquí por qué se celebró anoche la ra- 

concu ri¿B  ® ’ ' “̂ 9 P ° '  cierto estuvo m uy

Hablo primeramente e l marqués de Cerralbo. 
y  no hizo más que esbozar los d íneas generalea»

h !b ló *e í Sr m inorii. Después
k- 1 / ' i®*, í  ®9‘ 9 bizo, con 80

proverbial íogoB dad, un discurso que arrebató 
al respetable publico. E* claro; para el Sr. Mel a 
tque otra actitud m ejor que la  tomada a jer.bas-

Harís p / r . ' P ® * " “ ‘ “ Ori a c r- 
lista? Para defenderla, el Sr. Mella apeló al ar­
chivo qae lleva  constantemente en su prod igio - 

i  ‘*®®®“ P®1»6 textos, y  recitó citas, 
f  t  ‘ ut 'rra, y  puso en práctica todos los 

recursos de su peou.iar cratoria.
Eatre los suyos, entre los que le  adm iran siem­

pre y  jamas_ le censuran, tuvo anoche e l señor 
M ella un ex ite  envidiable. Gracias á é l,  los re­
unidos convin iíron  im plícitam ente— puesto aue 
de modo expreso nadie les contradij o - e n  acep­
tar las proposiciones siguientes:

En que las actuales seráu las últimas Oort s 
oe la  Restauración.

Bn que hace quince días la  minoría carlista

D j la r  esión del Congreso fué lo más im por­
tante, aparte la retirada de los tradicionaLstss y 
ia  aprobación del proyecto de auxilios i  los fc - 
rroearnles, la  discusión de las actas de Ma- 
cErid.

Y  fué de este debate lo más saliente el discur­
so elocuentísimo, razonado y  contundente pro­
n u n c ia ^  por el Sr. A gu ilera  en defensa de sn 
vote particular, que fue desechado nommalmea- 
te , 4 petición de nuestro qnerido am igo e l conde 
ue Romanonea.

No hemos da ocultar que e l hecho de haber si- 
Uo a p r o ó lo  en votación ordinaria nn dictamen 
con o  e l de las actas de referencia, produjo efecto 
deplorable en la  opinión pública.
. üespuéi de lo  que ae ha hablado de las e lec- 

ciones d esp a esd e loq u cB eh a  escrito pidiendo 
ia  nulidad de esas setas, la aprobación de éstos 
constituye algo que tiene que prodaoir hondo 
j  pesituo efecto en la opinión públict.

ñ l  candidato líberel, Sr. Ortiz, he procedido en 
este asunto con gr¿n nobleza: hay que hacerle 
este justic ia . '  ^

Porque, aunque las actas de Madrid han qu e ­
dado ^ e r  aprobadas, e l Sr. O rtíz no sera dm u- 
tado. Ha perdido el derecho á serio por no h a W  
presentado el acta suya en e l plozo de dos m e­
se^  que fija  e l reglamento det Congreso.

No obstante, para que hubiese nuevas eleccio­
nes de diputados á O ortei por Madrid, seria p:e- 
ciso que existiesen por lo menos trea vacantes, 
y  nafita ahora no hay m is  que una.

En rMumeo, que fué la de ayer una jornada 
desdichadísima para e l régim en parlamentario.

*
* *

Aunque se creía que hoy celebrarían Consejo 
los ministros, hasta anoche, m ejor dicho, hasta 
esta madrugada, no sa ha'iían c'renlado ios avi­
sos.

Ks de suponer, por lo tanto, que no se celebre 
i^onsejo hasta mañana ó  pasado.

* *
En el m inisterio de Hacienda se trabaja a :t i - 

vamente, y  á horas extraordinarias, en  la  con- 
feoeión de los reglamentos para la implantación 
d e lM l^ e s  económicas raoientem ent} votadas 
por lae Cortes.

.
* *

B* cosa segura qae mañana sábado se suspen- 

leg is la tivT * '^ ” ®* de Cortes del actual periodo

Anoche se aseguraba que S. M. tiene y a  pues­
to a la  firm a el correspondiente decreto de s js -  
pensióD, no de término de la legislatura.

* *
En e l Congreso no se d iicu tirá hoy otro asun­

te del orden d d  día que e l proyecto relativo á las 
industrias siderúrgicas.

Es de suponer, por lo tanto, que la  sesión no 
será m uy larga.

Acaso ae haga también alguna pregunta ra ’ a- 
tiva  a los pagos :,1 ejére to  de Cuba.

r  •  •
L a  ríun ión  de secciones de ayer tarde en  el

senad j fue para nombrar las com ’sionee que 
pre-taran dictamen sobre los siguientes p rove i- 
tos de ley:

CORREO DE TEATROS
Mañana sábado ae vcrriflcará en e l teatro de 

Apolo la inauguración de la  presente temporada 
poniéndose en escena las aplaudida* zarzue’ as 
t  tuladas Lae malae lenguai. E l dúo de la  A fr ica ­
na, B l tambor de granaderos y  el extraord naria 
mente aplaudido sainete lineo titu lado Las mu­
jeres

Ptóado mañau», dom ingo, por la  tarde, se 
pondrá en escena Ja aplaudida zarz ie la  en tre s  
actos y  siete cuadros, titu lada B lre y  gne rabié 

Desde hoy 83 expeaden cu contaduría las lo­
calidades para am óis  funcionea.

La empresa del teatro y  Jardín del Buen R eti­
ro ha tenido una feliz iniciativa, que le hon a.

Deseando asocierse al patriótico entueiaiino 
que el país entero demnestra al despedir s lo s  
valientes soldados que van á defender 'a  in te­
gridad  de la nación, ha dispuesto para esta no­
che una función dedicada á las tropas expedi­
cionarias, enviandi hI 8«ñor capitón g-meral de 
este cuerpo de ejército gran número de localida­
des para que las distribuya entre los señores o fi- 
Cíalos y  comisiones de trop » quo se designen.

L a  autoridad m ilitar ha aciptado e l ofreci­
m iento, dando las órdenes para que varias ban- 
d 's  de músi.a den mss animación al espectácu­
lo tocando piezas en el k  oseo.

L a  función será m uy variada y  amena pues 
además del gran baih  ¿a fo llia  de Camevale se 
dará el bu lab le de los fusiles de Ll Selam  ooii el 
rataplán de tambores, terminando con el grito  
de Pipa España. ®

Varias bandas milttaiea, reunidas en el k ios­
co, tocarán la ma-eha de C id it.

Mañana sábado se veriflearé en e l teatro Mo­
derno la inauguración de la  temporada de la 
M m pañia de cp erd a  italiana de lo* Sres, M iizi y  
üonazzo, con U  en tres actos del maestro Lan c i- 
n i titu lada D o »  Pedro de Medina, obra q u ih a  
ob.enido un gran éxito en cuantas capitales del 
extranjero se ha puesto en escena, y e n  la q u e  
hara su presiutación teda la compañía, lucien­
do un lujoso vestuario y  atreazo, y  estrenándose 
un m agnífico decorado.

Beneficio de la señorita Fretel
Celebróse anoche ante un públíc . escogidísi­

m o qae llenaba por completo todas las loealtda- 
des. Representáronse la* obras Cuadros d iso l­
ventes, B l húsar y  B l tambor de granaderos, j  en 
todas siles obtuvo la beneficiada grandes y  me 

aplausos. A l concluir e l primer acto de 
«4 AttMri desfiló por el teatro una proiesión de 
depenmentea del coliseo Uevando los innumera­
bles regalos que á la eeñorite Pxetel dedicaron 
sus admiradores.

4 por loo interior contado .
Idem serie E ...................
Idem  fin de m es................
Idem  próxim o |
Noevas series G. y  h ! . . ! ! "
Exterior al c-ontid?..........
I  k'm  fin de mes...................
Idem  próxim o.......................
Idem  títulos pequeños . . ! !  
4 por loo am ortizable. . . . . .
Idem  títulos pequeños
Cubas 1 8 8 6 ..:................. )
—  1890............................ ;

B. Hipotecario. Cédulas al
5  por loo .............................

Idem al 4 por 100... . . . . . .
Banco de España ! ........
Comp de Tabacos..............
S. elect.“ d. Chamberí........

CAUBIOS 
Sobre fíu-U, á la vista. . . .  
Sobre Londres, á la vista...

D ÍA  2

64.80
64.75
64.75 
00,00 
66,00
77.15
77.15 
00,00
78.50
77.50
78.50 
86,40 
72,00

000 00 
00,00

386.00 
2 )6,00
103.00

20,15
30,23

9ÍA 3

64,85
64,95
^,9000,00
«7,10
77.40
77.40 
00,00
79.60
77.60 
78,50 
86,30 
72,10

105.00 00,00
382.00
207.00 

00,00

00,00
00,00

. .^ P E C T O  D B L M ERCAD O  
París subió nuestros valorea en la  sesión de

aquella ®*®"® ^ ®“

siguió e l m ovim iento de

s A o S u t e r lc r i* '^ " * ^   ̂ ^  ‘

cambio^^*°'^ ^ ^ tendencia á mayores

Los f.-ancos y libras no se cotizaron ayer; las
obligaciones dei Tesoro á lO l 55.

Tabacos, a 'go  pedidos.
La im pres 'óo  general del público que concu­

rre a Bolsa es qae veremos mejores cotizaciones 
tan pronto como ae cerren  las Cortes y pueda el 
G ob ierio  preparar el empréstito; y  en Septiom- 
o ie  y  Uctnbre se espera una verd t tara alza si los 
acontecimientos nos son favorables en Cuba y 
rilipm sft. ^

La Bolsa de Paría tiene impresiones optim is­
tas sobre los su-esos de Filipinas, y  no da im ­
portancia á ía  insorreecidn aquella.

'También creemos ha influido en e l alza de ayer 
de París el ser dia de liquidsción para nuestros 
valorea.

Nuestro qaendo sm igo y  antiguo compañero 
en la prensa D. Manuel González de Qaesada h * 
terminado una preciosa obra dramática titulada 
Bxigencias sociales, que ae estrenará en e l próxi­
m o invierno en uno de los principales teatros de 
esta corte.

SECCIÓN R EL IGIOSA
Viernes 4 de Septiembre de 1896.
L a  M isa y  Ofic o divino son de Santa Rosalía.

con rito  semidoble y  color blanco.
Cándida, viuda, y  Santa» 

Boaa de V iterbo y  Rosalía, vírgenes
C u a re n ta  b o ra »; En Santa Maria (Sacra- 

tarde ■olcmnes funciones por mañana j

San ^b astián : Continúa la  solemnísima no- 
^ ú e  la M ieeri' ordia, predicando 

e l Sr. Ballesteros á las d ’ez, y  e l insigne señor 
Oalpana á las siete ea  punto.

Sao Pascua : I le m  á la  V irgen  de Aranzazu. 
Orador, el Sr. Belda y  B -lda.

Santa María (Sacramento): Idem la m u y a o -  
temne novena á la Patrcna de Madrid. Nuestra 
aeuora de la Alm ádena, predicando eminentes 
oradores.

Jesús; Culto, como todos los V ie rn e ’ . Estará 
S D. M. expueito dentro de horas canónicas.

Mañana.— Sábado 5.— S an ta  O b d u lia , v ir­
gen.

S e  h a  pu-^sto á  la  v e o t a  e n  to d a s  laa  
l l  b re r ía a

t i r HES llIiPEUlílElS
POR

JOSE FRANCOS RODRIGUEZ
Rn la AHministración de EL GLOBO 

se sirven pedidos, siempre que vengan 
acompaña ¡os de su importe.
  P r e c io :  U N A . p e s e ta

£■ J .  —  h n p rs n ia  —  t L  G LO B O
San hguttífí, S. — MAOñiB

BIBLIOTECA DE «EL GLOBO»

don do; pero estaba usted en e l error más 
profundo. E l corazón humano no es una cosa 
donde se confunden todos los sentim ientos, 
por el contrario cada uno de ellos tieoe su 
l u p r  que se abre cuando llega  su turno. E i 
n ino ama a su m adre, e l esposo á su mujer, 
e l padre á su h ijo , paro cuando el hombre es 

-á la  vez hijo, espeso y  padre y  posee un co­
razón tan noble como el de su h ijo  de usted 
pnede amar lo  m ismo á su madre, á su espo­
sa y  a eu hijo.

H e aquí lo  que no ha comprendido usted. 
E l amor que usted hacía llorar á sn h ijo  co­
mo si se hubiese abierto la  tum ba á sus pies 
no era s in - el complemento natural de su 
ternura extremada hacia usted y  al e x t in ­
gu irlo  eo BU corazón lo ha alterado ptofanda- 
m ente ese afecto que le  parecía á usted tan 
puto y  tan precioso.

—¿Qué dice usted, Ranl?...

— N o  puede quererla á usted lo m ism o que 
antes, lo  coal es ju s to .

D e todo lo  que ha ocurrido desde e l día en 
que llegó  usted á la  Chenaye á reunirse con 
BUS hijos hasta e l m omeuto en que ha salido 
usted de Pornie, de todo ello es usted causa.

H e in íerrogodoá  Baui sobre este particu­
la r lo onismo que á su mujer y  los respuestas 
de ambos aoo idénticos.

— ¿Me ¡.cusan?

— Refieren y  nada más. Pues bien barone­
sa sí raes dos seres que han nacido para estar 
juntos ae ven hoy separados confiese usted 
que ha tenido una parte m uy grande en tan 
terrib lesituación . Creóme usted, no perdona­
mos jam ás e l dolor de una ilusión perdí la  4 
qu ien nos la ha hecho perder por un exceso 
de celo afectuoso y  con máa m otivo le  guar­
damos rencor de im panernosel martirio da 
arrebatarnos nuestras ilusiones más queridos 
y  nuestras creencias. H e aquí por lo  que le 
decía 4 usted que ha alterado profundamenta 
el afecto de Raúl creyendo atraerlo m is  á us­
ted.

— [Gran Dios!

“~Ah , repito que hem os sido todos muy 
Culpables.

— Es posible; ¿pero no cuenta usted por 
“ M alosacon tec im ien tos queacaüon d e te ­
ner lugnr j  la  conducta ds Julia?

•~|Esa conducta es irreprochable!

— ¿Qué le  hacs á usted creer eso?
— En prim er lugar m i corozón de hombre 

honrado; y  enseguida las explicaciones de su 
hija política de usted sia necesidad de defen­
derla y  la  declare c ióa  lega l del señor de Ver- 
non. Un error de R aú l le ha hecho in terpre­
tar m al e l triunfo más admirable que puede 
obtenor una m ujer honrada.

E l de inspirar respeto después de haber 
despertado dos deseos; pero aun en eso no 
está la cuestión para nosotros. No piense us­
ted  más que en  su h ijo . L a  felicidad tal y  co­
m o la ha probado ea para é l una necesidad 
dei alma; si desaparece os dejará tras de s í al 
aislam iento y  e l dolor, veneno lento que le 
mataría s i su m ujer no le es devuelta por us­
ted; por usted sola que con une sola palabra 
puede justificarla á los ojos “de su h ijo , de tal 
moda que no quede en su espíritu la  sombra 
de una duda.

— ¿Pero qué es lo  que tengo que hacer?—  
Preguntó la  señora de la  Chenaye conmovida 
por este lenguaje tan en érg ico .

— En prim er lugar creer en la  iuocenoia de 
Julia y  enseguida decírselo i  Raúl.

— ¡Enstguidal

— Sí, al instante, los momentos están con­
tal 08.

L a  señora de Chenaye, cuya emoción había 
aumentado á medida que hablaba Oatulio y 
que sentía correr el ve lo  pérfido que ’e habia 
cegado dorante tanto tiem po, repuso con voz 
de ansiedad:

Por favor, señor Dulac, no m e n iego á 
nada, pero estoy tan tú rb a lo  en e ite  m om en­

to  con todo lo  qne acaba usted de decirme, 
que no tengo la  cabeza en su sitio; mañana 
hcblaremos.

— Mañana seré dem isiado taido.
— Demasiado tarde, ¿y per qué?
— ¿Por qué, por qué señora?—repitió Dn- 

lac.

Iba ó decírselo todo cuando de pronto ss 
oyó una voz muy conocida en la  habitación 
contigua.

— Fs preciso que le  hable en e l acto - decía 
aquella voz.

Y  ss precipitó en la habitación Julia llo ­
rando amargamente.

-  Ah . llego  á tiem po ¿no ea cierto?— pre­
guntó dirigiándose á Dulac sin fijarse en la

L A  LE N G U A  DE L a  S e S o R a  Z. é3

— ¡Muy bienl [A rreg lar! ¡D iantte! ¡Si se 
tratase de m il Soy baeno al parecer é in efen - 
sivo, pero si sorprendiese á nn hombre á Jos 
pies de A lb ina, no habría en Francia bas­
tante pólvora para vengarm e. A fortunada­
m ente no tengo temor nin ;uno y  m í sistema, 
que debe usted arrepentirr e sm srg  m ente de 
no haber im itado, m e pone al abrigo de ae- 
m ejante injuria.

Raúl no escuchaba desde hacia mucho 
tiempo.

Cuandode C lavival se hubo callado, le pre- 
gun 'ó:

— ¿Tendría usted la  bondad de decirme que 
es lo que ha parado en casa del señor de 
M or*ngae, ese testígode  m i adversario al que 
debeu ustedes baber visto esta mañana?

— En caía de l señor de M orangue... Ah ... 
si, pues nosé  nada 

— ¿Cómo?

—No, en elm om ento de eatrar, Dulac, qué 
tem ía sin duda qae m is instintoe bslicaeos 
m e arrastrasen demasiado lejos, me ha su­
plicado que viniese á reunirme con nsted y  
le  dej: se com pletam ente el cuidado de con­
venir las condiciones del com b.te. L e  he d e ­
jada el carruaje y  m e he Venido á pie y  creo 
y a  esta ahí, porque ha socado ia puerta.

Sostenes se equ vooaba, Dulac se hize es­
perar una hora máa, cuya hora habia p isado 
al lado de Ju lia . El afecto que profesaba á la 
joven  lo hacía creer de su deber e l ir ó  d ir i­
g ir la  algunas pat-xbras de consuelj.

En Buentrevista, qne íoém uy conmovedora, 
la  joven  baronesa habló de ios aconteck 
mientoB.

Sin rebajarse i  justificarse de las sospechas 
injustas de Ranl— dije a Catulio:

Para quo m i marido haya obrado como 
lo ha hei.'ho, ha sido preciso que se me ca­
lumniase.

Efectivsm ente, calumnia, ea la  verdade­
ra palabra— repuso Dulac.

Y  m urm uró dejándose arrastrar por los 
pensamientos que le  asaltaban en aquel m o­
mento:

— ¡Ah , qué lengua, maldita lengua!

Sin embargo, la  joven  oyó estas palabras: 
— ¿De qué lengua habla usted, am igo mío? 

— le  preguntó conm ovida porque un presen- 
Um ieato secreto le  decía que .a U *  k

que ella había buscado en balde hasta en ­
tonces.

En efecto, la  víspera Ranl la habia confe­
sado en un m om ento da expansión que ( i  ha­
bía abandonado á todo e l mundo para regre­
sar á la v il'a  ba tía  sido ¿ irstan cias de su 
m adre y  con el fin de no entablar con s i  am i­
go  una verdadera discusión que hubiese po­
dido degenerar en querella, en vista del es­
ta o en que se hallaba e l b arón.

Dulac había guardado silencio, pero mal­
diciendo de su io ter ic r  aquel amor maternal 
excesivo que h ib ia  arrastrado la señora de 
la  Chenaye ha ita  la  calumnia.

— Ds la  lengua de su madre politica de 
nsted— iba á decir, pero sa le ocurrió una 
i  lea fe liz  en medio de la frase y  repuso:

-  De la lengua de !a  señora J.
— De la  señora J ...— repitió Ju lia estupe­

facta.

P o rD io a .n o  me pregunte usted nada, 
le  ju ro  á usted sobre m i honor que no persi­
g o  que un objeto, e l traerle á usted á 
sus p ies á Rau!, arrepentido y  amándola á 
usted máa que antes; pero le  supl co á usted 
que no me pregunte ma*.

Hubo un silencio corto.

- C o n  una condición— repuso ¡a baronesa 
lentam ente.

-¿ C u á l»

- Q u e  suceda lo qne quiera, cuando se ha­
ya terminado todo.

— El qué.

— Si, bien s * b que po.iamos ser aúu fclio g 

R aol y  yo, óque resulte una separación eter­
na de lo qne ha ocurrido m e explicara usted 
laa palabras de hace un momento. 

— Convenido— repuso Dulac.
Y  uo momento después se separaba de Ju ­

lia  para ir  4 reanirss con el eeñor de U  C ae- 
naye.

Cuando DuUc eatró se fué directamente á 
Raúl y  !e  dijo:

— S eos  coocede la epís o l» .

— ¿Para cuándo es? -p regu n tó  e l barón. 
— Para hoy á las tres,
— ¿Dónde?

— En e l bosque de usted.

— ¡A e ta o l— exclam ó Sostenes.
-  G-sci »  r p , e bar u -^,ero ha« tar - 

dadu uiU' h j  t e in p o .

Ayuntamiento de Madrid
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FUNCIONES PARA HOY

BDEN R E TIR O .— A 1»8 9 — G isn  fnnción dedicada 4 la 
oflciaiidad y  comisiones d e 'la s  tropas que van á salir para 
Cuba.— L a  Fo liia  del Carnavale.

Interm edios en  el jardín por Ir banda de Canarias 
Bntaca sin entrada, una peseta.
P R IN C IP E  A L F 0 N 8 0 . - A  l a s  8 3 i4 .— (M oda).— E l Sa- 

bojrano.— Cuadros disolvente.— E l húsar.— Segundo acto.

G R A B A D O S
en madera, cobre, galbano, sine j  fotograbados de 
retratos de personajes célebres, antiguos j  contem­
poráneos, españoles j  extranjeros, vistas, monu­
mentos, artes j  ciencias.

SE VENDEN Ó ALQUILAN
todos los publicados en z i .  «L O B O  desde su funda­
ción á predoe m uy económicos.

D irig irse 4 estas oficinas

SAN AGUSTÍN, 2

ALTA TASACION
D INERO  por aiüajas, ropas, pianos, cajas de música, a l­

fombras 7  otros efectos.
G RAN  SU RTID O  de venta de toda oíase de joyas eon pie­

dras preciosas, relo jes y  ropas procedentes de las mismos.
También se venden cuatro bicicletas para carretera y  carre­

ra en pista, y  un m agnifico piano de cola.

P ez , i l  tr ip licad o , tienda.

R O N  S - ' - J A M E S
iayvUSadiU iU ldrM lluriC ieiB  AS--JA1IES 

SE CONSUME EN TODO EL MUNOO 
Sa.eoUasg.IncMle ic d«tOt»llaa

Ba iMrMiíla «1 isfraiis j  la prcfcnacia 
da todo. la. Catadorca.
Eo «I Estrao(ero ba abtealdo & i n u  altai 
reeoispeaia. j  salce otrai la de Proteedor 

i t  la  ^ ia a r t  i t  ^ r t i  i t  ¿ t f lB li in .  
Da n.recidc tamliiea <1 apsys oBciai da lat 
eal.bridads» nédicat ds todo. 'M paitas (ttr  
ti ktítfmt ^rial it l etieirt Ujienútt iiúlét 
U. veraini H u sa i; Ca. Pb su , susmOrsasls 
dceicSeS m i  dclfsdíciaa j  i t I  Coiutjoie lat 
I m i i t t ; i t  l o i t t í l t T t i  }  P r t f n m t l i ie t t T t K ,  
CsiviLLS, W.)cansToi.s, ie  Laa/ret ;W uMm,
fn fisoT triaeifal ie la ie 'Ueiititá
it BMtiÍur¡e; dei Pro
n*M,

FK/ewr VrAacaLTS, i t  
ale., etc.) — Pos pretérita «eco . 1

ta . jo r  p r «T .D t lT «  saSo frlS rlss  p f  la Academia 
UiWJA PCTBU.A de M‘dtnna de n-sseu Su-anS. bu eptdemí̂ c 

ODADlASA, de taad y t$96.
Se kalla I. r « la  M M u  los privipslM Cifts.IKrtiurlitf j  CnDu Ád 
'vVstO a. Uaicoi agsot.s ce Sifoila : OIEZ S ím anos,

PnFDIffiS SOUDIFiCH
da las E S E N C IA S  O R IZ A  

ba jo  form a ü t  L é p id i 
f im i in Q  tOllOS tot OBJCTIS ib  nijuloi.

D o c »  o lo r e a  e x q u i  ito a .

P E R F U m E R Í A  O R 6 Z A  
L .  L E O B A I T D

l i ,  P la o e  d e  l a  m o d c l e in c ,  P A H J S -

Compa&ía Madrilefla de Teléloaus
T A R I F A S  D E  P R E C I O S

SEEVICIO  DE ABONOS
AL AfiO

Por nna estación particulaT..........................  300
Por nna estación para fincas urbanas ocupa­

das por varios inquilinos, pudiendo hacer
todos ellos uso del teléfono.....................

Por una estación para casinos, círculos, etc.
Por cada lOO metros ó fracción de ellos que 

pase del término municipal.......................

6001.000

Las instalaciones con aparatos especíales de Lujo 
además de la cuota de abono correspondiente, pa - 
earán:

AL AfiO

Aparato mural con micrófono ^n u lado , 
magrieto para las Llamadas y caja en forma 
de pupitre para la pila, montado todo en
una placa de madera fina.........................  20

Idem de sobremesa, llamado de columna, tipo
Ader.........................................................  20

Idem id. extra, de forma elegante, estilo de 
los que construye la Casa Ericsson  40

LO C U T O R IO S P Ú B L IC O S
Esta Compañía tiene establecidos locutorios pú­

blicos en las calles de Zurbano, núm L3, piso cuarto 
izquierda; de Olózaga, 5 y  7, piso cuarto izquierda; 
de la Princesa, núm. 8, piso tercero izquierda, y  en 
el Continental Express.

coM Pilii yiscc mmu
IBiRR» í COfPAÍiH

Salidas fijas ssmanalss d sl puerto de la Confia
Bata acreditada y  antigua Empresa, que ensata con vein­

te  vaporea, ha fijado bus salidas:
¿ «M I .— Para Carril, V igo , Hnelva, C á d i i , M álaga, Alm«> 

ría, Cartagena, A lican te, Yalencia, Tarragona, & rce lo ''a , 
Cetta 7  Marsella.

X iir c o it t .— P a n  G lión, Santander j  B ilbao.
Jum et.— Para Carril, V ig o , Cádiz y  Sevilla.
Sábado.— Para Santander j  Bilbao.
L a  carga qae no esté ambareada los días fijados, antea 

de Jas dos d e  la tarde, no podrá ser admitida.
Son á cargo de la  Empresa loa gastos si por fuerza m  vor 

do pudiera ser embarcada.
Consignatario en la  Corufia, D. Nicandro Farlfia, a l lado 

en la batetia Salvas.

ISOLITARIAÍ
C V ^ A  e n  ü  h o re tm  ^

J POR LC* F

2  Ü a io o «  In la h b le ». P  

liDDPmOSH bi BOSPITIUSP 
II. PARIS R

Depositario an U a á rii ■ F  
lO a r c e iA ,  13. P rin c ipa . J

C O m P ' ^  L I E B I G
VERDL° EXTRACTO 
deCARNE L I E B I GFuta* DE CBNCUSSO DESDE 1B5 ______________________

ta ld o  concentiado da canw de v icau tilU im o y  au iritiro  para las familias y  enfermoi.
K i ig ir  la firma del inrerttor Barón L IE B IG  de tim a a iu i en te etiqueta. •

Be vende en las piincipa lei D ioguetias, Faroiacia» y  Caaa» de Comestibles de E íp a t e

i.tt mas alus i .t l. ix :  ce. 
f !  ¡ „ h i  te! flííD íej Sípeelanee  

¡síunMioaaiet dttile ¡Si7.

SERVICIOS
DE L A

IJ
Línea de las Antillas, N ew -York  y  Veracruz.— Combinación á puertos americanos del Atlántico 

y  puertos Norte y Sur del Pacífico.
El IO, de Cádiz, vapor Ctudad (U Cádiz, para Puerto Rico y Habana, y  con trasbordo para 

Progreso y  Veracruz.
El 20, de Santander, vapor Santo Domingo para Corufia, Habana y Veracruz.
El 30, de Cádiz, vapor U bn  jY///para Las Palmas, Puerto Rico, Habana, Progreso y Vera- 

cruz; y  con transbordo para los litorales de Puerto Rico, Cuba y  Estados Unidos.
L ínea de F ilip in a s.— El 15 , de Barcelona, vapor Isla de Mindanao para Port-Said, Aden, Colom- 

bo, Singapoore y Manila.
L ínea de B uenos A ir e s .— Seis viajes anuales para Montevideo y Buenos Aíres, con escala en Santa 

Cruz de Tenerife. Saliendo de Cádiz y  efectuando antes las escalas de Marsella, Barcelona y 
Málaga.

L ínea de Fernando Póo.— Cuatro viajes al año para Femando Póo, con escalas en las Palmas, 
puertos de la costa occidental de Africa y  Golfo de Guinea.

S ervicio  de A fr ica .— Línea de M arruecos.— El 18, de Barcelona, el vapor Robad Melilla, 
Málaga, Ceuta, Cádiz, Tánger, Larache, Rabat, Casablanca, Mazagán y Mogador.

Servicio de T á n g e r .— El vapor Joaquín del Piélago sale de Cádiz para Tánger, Algeciras y Gi- 
braltar, los lunes, miércoles y viernes, retornando á Cádiz los martes, jueves y  sábados.

Estoa vapores adm iten carga con laa condieiOQes más favorables y  pasajeros, á qaienes la  Compañía da alojam iento muy 
cómodo 7  trato muy esmerado, como „  acreditado en s a  dUatado servicio. Rebajas á fam ilUs. Precios convencionales por 
camarotes de Injo. Rebaja por paseje d* ida j 'v a e lta .  H ay  pasaje para M anila í  precios especiales para em igrantes de clase 
artesana 6 jornalera, con facultad do regresar gratis dentro d e  nn ano sí no encuentran trabajo. La empresa puede asegurar 

las mercancías en aus buques

A V i i o  i a i P o a r « l l T B . — L a  Compañía previene á los señores comerciaEtea, agricultores é industriales que recibirá y  
encaminará á los deetinos que los m ismos designen las muestras y  notas de precios que con esto ob jeto se les entreguen. 

Esta Compañía admite carga y  exp ide pasajes para todoe los puertos del mundo, servidos por lineas regulares.

PA M A  M Á S  in r o R M E S ; E n  Barcelona: La Compañía 7)-aealUniiea y  los Sres. R ipoll y  0 .^  p l*“  d® P a la c io ,-^ á d iz : 
L a  Delegación de la  Com paiU  Traíafiéatteo.— Madrid: Agencia  de la  Compañía Tratallánliea, Puerta del t o l ,  15. Santander. 
Sres. A n ge l B . Pérez y  C .*— Cornña: D . E. da Guarda.— V ig o : D . An ton io  López de N eira .-C a rtagen a : fares. Rosh Herm a­

no .— Valencia: Sres. D a r ty  C.*.— Málaga: D. A n ton io  Duarte.

EL GLOBO
D I A R I O  r > O I _ Í T I G O

PRECIOS DE SUSCRIPCION
Mei. Triisetve. Semeátr*. A£e.

1,50 4.50 g n ,5 o

> 6 12 22,50

> 15 30 55

M adrid ....................
Provincias y  Por­

tu ga l  ........
Extranjero y  U ltra ­

m ar ......................

E l pago de la  suscripción es adelantado.
Venta, 25 números, pesetas 0,75.
Núm ero del día, 5 céntimos.
Idem  atrasado, 25 céntimos.
Se suscribe en  las oficinas, calle de San Agustín , número 2, y  en todas las l i -  

brerias.

A N U N C I O S
■ « d r i l l . — Se reciben en esta Adm inistración y  en la  Sociedad general de Anun­

cios, A lcalá, 6  y  8 .
P a r í * . — Mr. A . Ix re t te , SI, rué Caumartin.
B a r c e lo n a .— Sres. Boldós y  Compañía, Ram bla del Centro, 37.
Remitidos, precios eonvencionales.

L a  correspondencia adm inistrativa se d irig irá  al Adm in istrador de E l  G lobo , 
Apartado Correos, núm. 39, teléfono núm. 772.

í
ESQUELAS

Se admiten en la 
Administración de 
este periódico, San 
Agustín, 2.

Precios muy eco* 
nómicos.

Se venden coches de todas 
clases. A lfon so  X , n . °  5.

l U F R S l ^ T A
DB

Enrique JaramiUo
En este establecimien­

to ee hacen toda clase de 
trabajos ti¡'Ográficos. 

San Agustín, 2.

54 B IB L IO T E C A  D E  «E L  G LB O »
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— No se acababan las explieacionea.
 ¿Dónde eneoBtraremos armas?— pregun­

tó  Baúl.
 7 o  tengo m is pistolea que no conoces,

80 lo  he declarado 6 loa testigos de Vernon, 
e l señor de la  Chorange lle v s r i laa suyas que 
no han servido jam é» á Edgardo y  la  suerte 
decidirá. He »q u i la  caja— prosigu ió Dulac 
abriendo un m ueblede! que sacó loa objetos 
nom brados,-son  armas de tiro , su precisión 
es m uy grande, tanto que no te lae dejaría si 
n o  estuviere seguro de que estás completa­
m ente resuelto á batirte. T a  ves que no ten­
g o  m ásque una palabra, te la  he dado y  la  he 
cumplido por más que hace un mom ento m e 
he arrepentido de m i juram ento en casa de 

d e  Vernon .
 Catulio, te  suplico que no volvam os á

hablar de este asunto.
 Dulac— dijo Sostenes in terru m p ién d o le-

as usted soltero y  no puede co.uprender como 
nosotros la  gravedad d e is  cuestión. Im ítem e 
usted, yo sé cum plir todos m is deberes. Hs 
recogido á la  culpable en  mi ea iiía d  de tutor, 
porque no podia hacer de otro modo y cuando 
deapuéa de su marcha d e  ueted que siguió de 
m uy cerca á la  de la  baronesa y  su hijo, nos 
enountramoBsolos A lb in a y  yo  oon m i pupila 
que',se veía derorada per lo fiebre, supe á pe­
sar de m i m ujer que intentaba en vano ex ­
cusarla mostrarme d ign o  de m i doble papel 
de tu ter hum illado y  de marido escandali­

zado.
— jC laviva ll— gritó  Dulac furioso iutercum- 

piéndols.— S i dice usted una palabra más m e 

bato cen usted.
— Oh, e s to s  s o l t e r o s . . . - e x c la m ó  Sostenes 

ren u D C .an do  a l fina l de lu  discurso.
— Edgardo no acepta e l combate en prin­

cip io— prosiguió Dulac, d ir ig  endose a lb irón ; 
losopoita para qu e no se le  trate do cobarde, 
pretende no L ib e rte  ofeadiüo de ningún m o­
do ni deberte ninguna reparación.

— A l obrar asi oo hace más que su deber, 
— repuso Raúl— pero que no se deje airastrar 
demasiado por los  seauimientos cabáUeresccs, 
porque podría arrepentirse. Uno de nosotros 
debe sucumbir y  estoy decidido á no perdo­
narle la  vida.

— Entonces D ios decidirá entre vosotros,
— Mi opinión querido Dulac...

- C la v iv a l—exclam ó Catulio fuera d e s l­

íe  voy  hacer á usted pouer un bozal.
 Querido abogado, las opinioneseon libres.
— Tom a— dijo e l señor de la  Cheoaye en­

tregando á Dulac un p liego cerrado que aca­
baba de sacar de su bolsillo— te entrego este 
papel, contiena mi ú ltim a volun tad ,sim uero 

dáselo á m i madre.
— ¿A  tu  madre?— repitió Dulac sin atrever* 

se  á term inar au idea.
— ¿A  quién qu 'eres qne se la  dirija desde 

el mom ento en que no tengo á nadie más en 
e l muado?

Un cri ado anunció:
— L a  señora bac./üe8a de la  Chenaje.
— Julia, DO quiero verla— exclamó e l ba­

rón, ¡atentando huir.
— N o  es e lla , m ira;— repuso Dulae ense­

ñando á Baúl BU madre que stravesaba en 
aquel momento el salón eontiguo para llega r  
al gab inete en que ae hallaban los tres hom ­
brea.

—¿Qué viene á hacer aquí? ¿Habrá ad iv i­
nado algo?— d ijo  Baúl.

— L o  ignoro— interrum pió Catulio— y  aña­
dió para sí, después de haber hecho á la  ba­
ronesa un gesto qne n o v ló  nadie más qus 
ella:— respiró.

— T e  buscaba Raú l,—d ijo  la señera d e  la 
Chanaje entrando—estás pálido, ¿te sientes 
mal?

— N ó, m edre m ía; estoy trasqu ilo .
— Tanto mejor. ¿Además no tisDea á tas 

am igos, no m e tienes á mi?
— Aprecio su afecto y  e l de usted madre 

m ía ...
Dulac te acercó á Sostenes y  le  d ijo en voz 

bsja:
— L lévese usted á B iu l, tengo q n e h ib ls r  

con la baroneea; además debo tener slgunos 
preparatívcs que htcer antes de ir  a l terreno 
— les esperrrá á u-tedes aqui á las dos.

— Muy bien: ¿Reul vk n e  usted? Y a  sabe 
usted que nos esperan.

S I bsren comprendió:
— Es verdud, se ma olvidaba.
— ¿Cómo DO hago m ás que llegar y  te mar­

chas? - d i jo  la  de la  Ohenaye.
— Dispénseme usted, madre m ía; pero un 

qnehacet n igen te ...
— Para m i—añadió Sostenes— un pequeño

favor qne tiene la  bondad de hacerme éste 

am igo.
— Entonces anda.
— ^Adiós, madre mía— dijo Raúl besando á 

su madre con la  mayor fria ldad posible á fin 

de no venderse.
— Sin em bergo parece qne eetss conmo­

vido.
— T o , de n ingún modo; adiós, adiós.
— ¿Hasta muy pronto no es cierto?
— Sí, sí,— y  añadió apsrte.— ¡Puedo serl
L a  entrevista de Dulac eon e l testigo de de 

Vernon habia sido m uy corta.
Adem ás no so trataba ya más que de con­

venir las eondicionee del eombate en caso de 
que tuviera lugar, lo  cual se había jurado 
Dulac im pedir por todos loa medios á su al­

cance.
Decidido Catulio á intentar los imposibles 

psra producir nna reconciliación inm ediata 
entre Julia y  Raol, lo  cual ob ligarla á éste á 
aceptar Us excusas de Edgardo, se habia d iri­
g ido  á casa de U  señora de Chenaya en coan- 
to  habia term inado su entrevista con e l se­
ñor de M oiaoge.

No hsDiendole encontrado en su hotel lo 
habia dejado dicho qne fuese á su casa lo an­
tes posible sin dar parte i  nadie de lo  que sa 

trataba.
Por eso no le  había sorprendido ol ver lle ­

g a r  á la  baronesa.
E n  cuanto estuvo solo con ella— dijo sin 

perder un minuto:
— Señora, a l no encontrarla á usted sa au 

casa hace un m om ento m e he tomado la  l i ­
bertad grande de suplicarla á usted que v i­
n iese aquí porque la posición actusl de Raúl 
no puede continuar y  nadie más que usted 
puede modificarla.

-E x p liq ú es e  uated con mayor claridad 
querido señor Dulsc.

— Desde que Baúl ba salido de Pornic n o  
vive. ¿No 86 ha apercibido usted de ello?

— Efsctivam ent» he creído ver que i  p es ir  
de la  tranquilidad que aparenta no ha eopor- 
tado como y o  desearía el golpe que ha sufri­
do. T iene un corazón m uy sensible y  fácil al 
dolor; pero he form ado el proyecto de dis­
traerle y si no m e ha hallado usted en casa 
hace un momento, ea porque he empezado ya 
& tomar mis preeaociones para que antea de

ocho días podamos Raúl y  yo  emprender uu 
v ia je  m uy U rge . EL alejam iento y  las díá̂  ̂
tracciones serán saludables pata él.

—¿Bs ese e l único rem edio que ve  usted á 
su mal?

— El t em po, otro centro, una v id aae tiva  
llena de incidentes, son eficaces para extin ­
gu ir los pasares del género del suyo.

Dentro de seis meses estará com pletam en- 
' t e  curado y  dentro de un año se lo traeré fi 

usted tan  eontento eomo antes.
— ¿Y  Julia?— preguntóbrursamenta Dulac.
L a  señora de la Cheusya hizo un movim ien­

to; pero la  insiste asía con qus la m iraba Du­
lac la ob ligó  i  responder;

— T a íe  oom prendoáueted— repuso.— Trsn- 
quilieese usted acerca del porvenir da m í h i­
ja  puHtica.— Encoatraremos un nretexlo para 
explicar al mundo nuestro aislamiento y 
aunque tengamos que abandonar para siem 
pre La Francia, nadie sabrá la triste verdad.

— Señora baronesa, tenga u s te i la  bon iad  
de escucharme y  no vea usted en m is pala­
bras, sino una prueba de m í afecto pr.>f3ndo 
por Baúl. Como ha dicho ueted m ism a,tiene 
un corazón m uy senaibie; pero i  parar de t o ­
do sigue amando y  es i amor le  matará.

— Oh, BOJ madre y  salvaré á mi hijo.
— No, señora; la  mayor tersura no puede 

hacer nada cuando uu alm a está tan profun­
damente herida como la suya. Porque uo Ob 
trata úaicamenta de ia  lelicíd-id de sn h ijo de 
usted, Bino de su exietencia y  e l deber de su 
corazón da madre es salvarle de l m itm o m o ­
do que ie  ha perdido.

— ¡T o  le  he perdido 1
— N o  le  a :u «o  á usted sola; h im o» sido to­

dos culpables y yo e l p riiu erj. Pero gracias á 
Dios ahora veo c la 'o  y  quiera reparar m i fa l­
ta  puesto que aun es tiempo ó  por lo  menos 

lo  espero.
— ¿Pero qué m e reprocha usted?
— E l haber con e.d ira io  e l amor de Raúl 

bacía au mujer como uu riva l de su  ternura 
de usted y  haber guiado su mano cuando 
creía destruir para siempre e l ídolo que pro­
ducía sus celos de usted.

— ¡Yol
— Adm ito  que lo haya usted hecho siu dar­

se cuenta de ello, impnlsada por oL pesar que 
le causaba á usted su afecto un tanto aban*

^
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